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Introducción
La cueva de Can Sadurní se ubica en el mu-

nicipio de Begues (Baix Llobregat, Barcelona). 
El valle de Begues forma parte del denominado 
poljé de Begues (Monturiol, 1964), en el extremo 
nororiental del macizo de Garraf conformándose 
como su sector más elevado. Este valle alzado 
constituye un verdadero cruce de caminos (Blas-
co, Edo, Millán et al., 1982) utilizados ya desde 

-
vorable como enclave, la cavidad colaboró con 
su dominio sobre un fértil valle, rico en agua, 
y dispuso de unas envidiables comunicacio-
nes naturales hacia territorios vecinos como el 
Baix Llobregat, el Penedés, la Anoia y la actual 

El macizo de Garraf se levanta entre el va-
lle del Llobregat, la depresión del Penedès y el 
mar Mediterráneo. Se presenta como un bloque 
individualizado que bascula levemente hacia el 
suroeste, constituido geológicamente por tres 

El primero está formado por dos bloques pa-
leozoicos con materiales de estructura laminar 

-
zo, el bajo valle del Llobregat, desde Gavà hasta 
Martorell. Conocido como el Garraf negro por el 
color de las rocas formadas en ambiente marino 

-
tructura laminar, las clásicas pizarras, es donde 
se hallan los paquetes de estratos que contienen 

-
riscita, de cuarzos y de silicatos férricos que los 
mineros neolíticos explotaron en el entorno de 
Can Tintorer y la sierra de Les Ferreres, en el 
actual municipio de Gavà. 

El segundo nivel, triásico, documenta dos 

Figura 1. Vista aérea del actual valle de Begues resultado 
de la conversión en poljé de la antigua mesa de Begues 
(foto: ICC )

Figura 2. Macizo de Garraf situado entre el valle del Llo-
bregat, la depresión del Penedès y el mar Mediterráneo 
(foto: ICC
según Gámez, Angelet, Torradas et al., 2011)
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estadios. Se le denomina  Garraf rojo, en atención al 
color del gres y los conglomerados que conforman 
los riscos del Buntsandstein que se extienden des-
de Castelldefels a Castellví de Rosanes, pasando por 
Eramprunyà. Esta formación abasteció durante toda 
la prehistoria a las comunidades del territorio de gres 
y arenisca para todas las labores de molido, lijado y 
curtido. 

El tercer nivel, también secundario, se sobrepo-
ne al anterior y se le denomina Garraf blanco por 
el tono de color de sus materiales. El Muschelkalk 
está formado por calcáreas y dolomías producto de 
sedimentación marina, así como arcillas y yesos de 
origen más continental, mientras que por encima, el 
Keuper, lo constituyen calcáreas margosas, margas 
amarillentas y margas yesosas. Se trata de calcáreas 
y dolomías del Cretácico con restos de materiales 
miocenos. Es el nivel que mejor caracteriza al maci-
zo de Garraf, ya que contiene el karst más importan-
te y complejo de Cataluña y el País Valenciano. 

poblaciones del valle,  el delta del Llobregat se ha-
llaba, en el periodo referido, en una fase retrogra-
dativa (Gámez, Angelet, Torradas et al., 2011: 189). 
Entre 14 000 y 6000 BP se produjo un gran espacio 
de acomodación, provocado por un ascenso rápido 
del nivel del mar, que no fue compensado con el su-

de avanzar mar adentro ya que la tasa de sedimen-
tación de la zona no lo permitía. Esto supone que la 
desembocadura del Llobregat se conformó como un 
paleoestuario hasta el actual término municipal de 

La cueva de Can Sadurní
La cueva se halla situada a unos doscientos metros al noreste de la masía de Can Sadurní, de la 

cual toma su nombre, en la vertiente meridional del denominado Pla de Sots, que tiene una altura 
de 549 m, en la zona del Pla d’Ardenya. Se localiza a una altura de 421 m s. n. m. y tiene unas 

UTM en el huso 31 de 409085E y 457877N. 
El yacimiento se presenta como un conjunto formado por una terraza exterior de considerables 

dimensiones (400 m2), en realidad una depresión doliniforme, y un receptáculo interior, formado 
-

namos Cueva de Can Sadurní. 

Figura 3. Evolución de la línea de costa y de la for-
mación del delta del Llobregat entre 10 000 BP y la 
actualidad (Gámez, Angelet, Torradas et al., 2011)
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Estratigrafía 
Por el momento, la estratigrafía del interior de la cavidad está compuesta por cuatro grandes 

estratos que contienen, hasta ahora, 34 capas arqueológicas distintas, que se corresponden con 10 
grandes periodos prehistóricos e históricos, en los que se pueden situar 33 episodios culturales cla-

Centrándonos en el Neolítico, el yacimiento presenta, por el momento, 16 capas distintas (capas 

Neolítico antiguo epicardial, los casi 800 años del Neolítico medio I, conformado hasta ahora por 

-
tico, con un único hiatus durante el Neolítico medio II, la cultura de los sepulcros de fosa. 

El sondeo estratigráfico efectuado en el área de intervención
En la actualidad, las intervenciones arqueológicas programadas se centran en un área de 50 m2 

área de intervención. La excava-
ción de esta área de la cavidad se está efectuando en extensión y en este momento, se está trabajando 
en las capas correspondientes al Neolítico medio I, en concreto en la capa 11a5, correspondiente al 
Neolítico postcardial 1a de Can Sadurní (NP1a). En paralelo a la excavación en extensión, y desde 

2

cual se encontrará el grueso de la excavación en las siguientes campañas, a la vez que intentar llegar 

No obstante, la intervención en el sondeo es intermitente y se realiza solo cuando la excavación en 
extensión reduce la profundidad del sondeo a una altura entre 100 y 150 cm.

centímetros de la capa 11a5 (archivo CIPAG; foto: Jorge Champi)
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A partir de este sondeo, algunos de cuyos pri-
meros resultados ya fueron expuestos en congre-

et al., 1999: 59-67; Blasco, Edo, Villalba et al., 
2005: 625-634; Edo, Blasco, Villalba, 2011: 13-
95), se ha detectado una muy completa sucesión 

para el Epipaleolítico, en el cual nos hallamos ya 
al inicio de su fase microlaminar.  

Por tanto, el presente trabajo afecta, por un 
lado, a una capa concreta (capa 18) y, por el otro, 
a tan solo los cuatro cuadros del sondeo (F8 a 
I8), así como al rescate efectuado de los materia-
les dejados a la luz en el cuadro I7 por la inun-
dación torrencial sufrida por la cueva durante el 
mes de agosto de 2008. En suma se trata de apro-

intervención, la cual, aproximadamente, supone 

Contexto estratigráfico
Como ya hemos apuntado, la cueva se abre 

debido al hundimiento de una antigua dolina. 
Por dicho motivo, el interior de la cavidad está 
formado por un cono detrítico muy heterométri-
co con grandes bloques clásticos producto del 
hundimiento y los posteriores procesos de lava-

-
pa pronunciada hacia el interior de la cavidad 

se halla un importante depósito sedimentario con 
registro arqueológico que comprende, en las ca-
pas excavadas hasta el momento, todo el periodo 

Gracias a la existencia del sondeo estrati-

secuencia comprendida desde los 11 000 hasta 
los 5000 años BP, en una potencia sedimentaria 
de 260 cm. La metodología empleada consistió 

de campo y la aplicación de la micromorfología 
(Bergadà, 1998) que ha permitido estudiar con 

Figura 5. Planta del interior de la cavidad con expresión 
en rojo del área de intervención y en amarillo del sondeo 

microlaminar (archivo CIPAG, imagen: Manuel Edo)

oriental del interior del sondeo de prospección (archivo 
CIPAG, foto: Isabel Matas)
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Todo este estudio ha conducido al establecimiento de una evolución sedimento-climática (Ber-
gadà y Cervelló, 2011: 95-108) que está enmarcada por toda la seriación de cronologías absolutas 

que caracterizan el relleno. Hemos calibrado las seis fechas radiocarbónicas obtenidas hasta el mo-
mento (Edo, Blasco, Villalba, 2011) mediante la curva de calibración CalPal 2007-Hulu (Weninger, 
Jöris, 2004). Los aportes responsables del depósito son: colapso de la dolina,  procesos coluviona-
les, arroyadas difusas y  actividad antrópica.

Durante el Neolítico cardial pleno, correspondiente a la capa 18 y  fechado en una horquilla 

gran colapso de la dolina lo que implica la formación del cono de deyección y la entrada de mate-
riales detríticos. Se produce la utilización sepulcral de la cavidad. Con posterioridad, se reactiva el 
coluvión con la introducción de material detrítico, ocasionando algún desplazamiento de los restos 
humanos y del ajuar. Las condiciones ambientales son húmedas. 

A pesar de que, desde el punto de vista antrópico, la capa 18 corresponde a una utilización 
sepulcral, en el sector meridional del área de intervención, en el cuadro F8, el más oriental del 

esferolitos fecales y algún fragmento de excremento de ovicaprino, elementos todos ellos diagnós-
ticos de un inicio de estabulación, tal y como se desprende del análisis micromorfológico (Bergadà 

occidental del interior del sondeo de prospección. Se puede 
apreciar la estructura del cono de deyección de sedimentos 
procedente de la entrada natural de la cueva, así como las 
diferentes fases de colapsos y coluviones sufridas por el ya-
cimiento (archivo CIPAG, foto: Manuel Edo).

Figura 8. Estratigrafía del interior del sondeo en su 
sector oriental. Como se puede observar, en dicha zona 
la capa 18 tiende a la horizontalidad (archivo CIPAG, 
foto: Isabel Matas).
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y Cervelló, 2011). Asimismo, aparte de dichos componentes aparecen restos carbonosos leñosos y 
no leñosos, algunos parcialmente carbonizados, huesos con ligeras trazas de combustión (Antolín, 
Buxo, Mensua et al., 2011), fragmentos malacológicos y cerámicos al igual que ocurre en otros 
registros mediterráneos de cronologías similares (Angelucci, Boschian, Fontanals et al., 2009). 

A continuación, tras un breve hiato, se reactivan de nuevo los aportes coluvionales, sin tanta 

para la capa 18, aunque en este nivel se localizan de forma más frecuente. 
Reaparece una sedimentación detrítica de escasa potencia, la capa 16, originada por un proceso 

de arroyada difusa con cierta carbonatación hacia el techo del nivel. No se han localizado compo-
nentes ni materiales de actividad antrópica. 

Los procesos coluvionales reaparecen en la cavidad durante el Neolítico antiguo epicardial recien-
te dando lugar a la capa 15, con poca intensidad. A continuación, la sedimentación se reanuda con 

interpretamos como una reactivación más intensa del aporte hacia el  interior de la cavidad. Seguida-
mente, aparece la capa 13, en la cual los aportes disminuyen notablemente. Hay un aumento de rasgos 

por una saturación estacional o permanente de agua en algún lugar, ligado a una evaporación mínima. 
En el techo de la capa 13 aparecen niveles procedentes de rediles de ovicaprinos (Bergadà, 

Cervelló, 2011), especialmente en el sector G-H/8 y G-H/7 del sondeo, atribuidas a la capa 12. 
Se caracterizan por presentar acumulaciones de diverso grado de combustión que se organizan en 
una sucesión de capas blanquecinas y negruzcas o marronáceas compuestas por restos vegetales y 
excrementales mineralizados y parcialmente quemados.  

Cronología absoluta
En más de cuarenta años de investigación que el colectivo CIPAG lleva invertidos en el yaci-

-
ciales: por un lado, a partir del registro numismático para los momentos históricos y, por el otro, a 
partir de la cronología resultante de los análisis de 14C para los momentos prehistóricos.  

Centrándonos en las etapas prehistóricas por las que ha discurrido la excavación del yacimien-

fechas de análisis, tipos de análisis, material analizado, niveles cronoculturales y laboratorios en 
los que se han efectuado los análisis. Esta circunstancia se debe a varios factores, entre los cuales 

También hay que resaltar que, poco a poco, se ha ido optando por las analíticas sobre muestras 
de vida corta (43), que representan un 64 % de los análisis, a los que habría que añadir que otro 
13 % de ellas se ha efectuado sobre carbón para obtener la datación de una estructura de combus-
tión (9). Mientras los análisis realizados sobre muestras de vida larga (15) quedan ya reducidos al 
22 % del total. Solo una de las muestras ha demostrado falta de colágeno, hecho que la ha rejuvene-
cido en unos quinientos años y otras siete han dado resultados coherentes con una desubicación de 
la muestra en la  estratigrafía. A pesar de ello, el resultado general es coherente en sí mismo, hecho 
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Lab. Código
yacimiento

Tipo 
analisis

Tipo 
muestra Año Edad BP Calibración BC 

2 sigmas Capa Periodo Biblio-

I-12266 4CS-E7-
D8-Ic

14C normal Carbón 
vegetal 1982 2050 ± 80 BP 214 BC-94 AD 6 Iberorromano. 

República
Edo et 
al., 2011

I-12718 CS-E8-D8-Id 14C normal Carbón 
vegetal 1983 2920 ± 100 BP 1403-896 BC 8 Edo et 

al., 1982

I-17919 93CS-E7-Id2-
8b-186

14C normal Carbón 
vegetal 1994 3270 ± 150 BP 1939-1193 BC 8a Bronce inicial Edo et 

al., 2011

UBAR-767 01CS-D/E-
6/7-Ie-8c

14C normal Carbón 
vegetal 2003 3430 ± 110 BP 2015-1495 BC 8c Bronce inicial Edo et 

al., 2011

ETH-88899 02CS_E6_
Ie_9

14C-AMS
Hordeum 
vulgare var. 
nudum

2018 3756 ± 23 BP 2279-2047 BC 9 Bronce antiguo Inédita

I-12717 5CS-H8-If-1 14C normal
Carbón 
vegetal. Es-
tructura II

1983 4080 ±100 BP 2915-2400 BC 9 Calcolítico
Edo et 
al., 1986

I-13315 6CS-I8-Ie-
1bis

14C normal
Carbon 
vegetal. In-
humación

1984 4130 ± 110 BP 3000-2415 BC 9 Calcolítico
Edo et 
al., 1986

I-13313 6CS-H8-If-
1bis

14C normal
Carbón 
vegetal. Es-
tructura II

1984 4160 ± 160 BP 3155-2400 BC 9 Calcolítico
Edo et 
al., 1986

I-11533 2CS-F6-
G5-G6

14C normal Hueso 
humano 1980 4225 ± 90 BP 3155-2400 BC 9 Calcolítico

Edo et 
al., 1982

UBAR-1074
07CS-
EST7-9b-
E8E9-323454

14C normal

Carbon 
vegetal. 
Estructura 
VII

2010 4425 ± 50 BP 3333-2917 BC 9b Edo et 
al., 2011

OxA-15490 95CS-I8/
I9-10

AMS 13C = 
23.4

Semillas. 
Triticum 
dicc/mo-
nocc

2007 5279 ± 31 BP 4180-4037 BC 10 Neolítico 
postcardial 2

Edo et 
al., 2011

UBAR-1281 10CS-IH10-
10b

14C normal
Carbón 
vegetal. Es-
tructura XI

2014 5075 ± 40 BP 3964-3782 BC 10-
10b

Neolítico 
postcardial 2 Inédita

UBAR-1282
11CS-
D10H11I11-
10b

14C normal Hueso 
humano 2014 5260 ± 40 BP 4176-3980 i 

4230-4194 BC 10b Neolítico post-
cardial 1b Inédita

Beta -197134  01CS-H9-
IId-11-82

14C-AMS Vértebra 
humana 2004 5290 ± 40 BP 4240-3990 BC 11a1 Neolítico post-

cardial 1b
Edo et 
al., 2011

UBAR -766 01CS-G9-
IId-11

14C normal Carbón 
vegetal 2003 5470 ± 140 BP 4605-3980 BC 11a1 Neolítico post-

cardial 1b
Edo et 
al., 2011

CNA-
4620.1.1

12CS-I10-IIe-
11a1-A

14C-AMS

Semillas. 
Hordeum 
vulgare var. 
nudum

2018 5350 ± 30 BP

4320-4293 
(7,4%)

4265-4142 
(57,86%)

4136-4053 
(34,7%)

11a1 Neolítico post-
cardial 1b Inédita

CNA-
4619.1.1

12CS-F10-
IIe-11a1-B

14C-AMS
Semillas. 
Pistacia 
lentiscus

2018 5350 ± 30 BP

4323-4289 
(10,3%)

4267-4127 
(58,25%)

4135-4054 
(31,36%)

11a1 Neolítico post-
cardial 1b Inédita

UBAR-1193 11CS-D7-
IIe-11-23

14C normal
Carbón 
vegetal es-
tructura X

2012 5370 ± 45 BP
4331-4218
4214-4148
4135-4054 

11a2 Neolítico post-
cardial 1b Inédita
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Lab. Código
yacimiento

Tipo 
analisis

Tipo 
muestra Año Edad BP Calibración BC 

2 sigmas Capa Periodo Biblio-

Beta -363819
13CS-
INH1-IIf-
11a3-96/97

14C-AMS
Metatarsia-
no humano 
Inh.1

2013 5460 ± 40 BP 4360-4250 BC 11a3 Neolítico post-
cardial 1b Inédita

Beta -363818 13CS-INH1-
IIf-11a3-1

14C-AMS
Fauna. 
Bóvido. 
Inh.1

2013 5540 ± 40 BP 4460-4330 BC 11a3 Neolítico post-
cardial 1b Inédita

OxA-29640 13CS-IND2-
IIf-11a3-1 

14C-AMS
Metatarsia-
no humano 
Inh.2

2014 5487 ± 33 BP 4445-4261 BC 11a3 Neolítico post-
cardial 1b Inédita

ETH-88894 13CS-INH2-
Iif-11a3

14C-AMS
Fruto. 
Arbutus 
unedo

2018 5610 ± 25 BP 4491-4366 BC 11a3 Neolítico post-
cardial 1b Inédita

OxA-29641 13CS-IND4-
IIf-11a3-1

14C-AMS
Metatarsia-
no humano 
Inh.4

2014 5568 ± 34 BP 4459-4347 BC 11a3 Neolítico post-
cardial 1b Inédita

I-17918 93CS-G6-
IIc-11

14C normal Carbón 
vegetal 1994 5350 ± 150 BP 4465-3908 BC 11 Neolítico post-

cardial 1b
Edo et 
al., 2011

I-13314 6CS-G7-IIe-1 14C normal Carbón 
vegetal 1984 5470 ± 110 BP 4540-3935 BC 11 Neolítico post-

cardial 1a
Edo et 
al., 1986

Beta-238657 04CS-F6-
IId-11-89/21

14C-AMS
Fauna cabra 
subadulta 
entera

2008 5570 ± 40 BP 4470-4340 BC 11 Neolítico post-
cardial 1a

Edo et 
al., 2011

UBAR-1310 13CS-EST13-
IIf-11a4-

14C normal

Carbón 
tronco 
Estructura 
XIII

2014 5560 ± 60 BP 4530-4325 BC 11a4 Neolítico post-
cardial 1a Inédita

CNA-
4618.1.1

14CS-EST13-
IIg-Capa4-A

14C-AMS
Semilla. 
Arbutus 
unedo

2018 5560 ± 35 BP

4578-4573 
(0,4%)

4559-4439
(90%)

4425-4370 
(9,5%) BC

11a4 Neolítico post-
cardial 1a Inédita

CNA-
4617.1.1

14CS-D10-
IIg-11a4-A

14C-AMS
Semilla. 
Arbutus 
unedo

2018 5560 ± 35 BP 4453-4346 BC 11a4 Neolítico post-
cardial 1a Inédita

UBAR-1352 14CS-D7-IIg-
11A4-Tió2

14C normal
Tallo de 
tronco 
(tronco 2)

2015 5620 ± 50 BP 4543-4354 BC 11a4 Neolítico post-
cardial 1a

Antolin 
et al., 
2017

CNA-
4621.1.1

15CS-EST14-
Capa2-1F

14C-AMS

Semilla. 
Triticum 
aestivum 
durum 
(/tug?)

2018 5740 ± 30 BP

4687-4512 
(98,68%)

4510-4504 
(1,3%) BC

11a5 Neolítico post-
cardial 1a Inédita

Beta-445239 15CS-H11-
IIg-11a5-A

14C-AMS

Semilla. 
Hordeum 
vulgare var. 
nudum

2016 5680 ± 30 BP 4550-4455 BC 11a5 Neolítico post-
cardial 1a

Antolin 
et al., 
2017

Beta-394625 14CS-F7-IIg-
11a5-AMB

14C-AMS

Carbón 
vegetal. 
Cuenta de 
pasta vítrea

2014 5730 ± 30 BP 4685 -4630 i 
4620 -4495 11a5 Neolítico post-

cardial 1a Inédita

CNA-
4622.1.1

15CS-EST17-
G7-IIg-53

14C-AMS Semilla. 
Qercus sp. 2018 5690 ± 35 BP 4615-4452 BC 11a5 Neolítico post-

cardial 1a Inédita

CNA-
4623.1.1

17CS-
EST18-G9-
IIh-19

14C-AMS Fragmento 
de carbón 2018 5740 ± 35 BP 4687-4504 BC 11a5 Neolítico 

postcardial 1a Inédita
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Lab. Código
yacimiento

Tipo 
analisis

Tipo 
muestra Año Edad BP Calibración BC 

2 sigmas Capa Periodo Biblio-

ETH-88892 17CS-G9-IIh-
EST18-c2

14C-AMS
Semilla. 
Triticum 
dicoccum

2018 5788 ± 25 BP 4709-4555 BC 11a5 Neolítico post-
cardial 1a Inédita

UBAR-846 02CS-I6/I5/
H6-11b

14C normal Semillas 
madroño 2006 5635 ± 45 BP 4544-4362 BC 11b Neolítico 

postcardial 0
Edo et 
al., 2011

Beta-210653 03CS-I6-IIe-
11b-20

14C-AMS
Fauna. 
Maxilar de 
suido

2006 5790 ± 40 BP 4720-4530 BC 11b Neolítico 
postcardial 0

Edo et 
al., 2011

CNA-
3172.1.2

13CS-G9-
FUMIER-12

14C-AMS
Capa negra 
inferior 
fumier

2015 5794 ± 36 BP 4722-4546 BC 12 Neolítico 
postcardial 0

Antolin 
et al., 
2017

ETH-88895
98CS-G8-
IIg-12-1  
(1al67)

14C-AMS
Semilla. 
Triticum 
dicoccum

2018 5827 ± 25 BP 4779-4607 BC 12 Neolítico 
postcardial 0 Inédita

Beta-179900 97CS-FG8-
IIIa-14

14C-AMS Carbón 
vegetal 2003 5980 ± 40 BP 4988-4773 BC 14 Neolítico anti-

guo epicardial
Blasco et 
al., 2005

Beta-127898 97CS-F8-II-
Ib-17

14C normal Carbón 
vegetal 1999 6050 ± 110 BP 5227-4709 BC 17

Neolítico 
antiguo cardial Blasco et 

al., 1999

OxA-15491 96CS-17/18-
IIc-11

AMS 
C13=22.2

Semilla. 
Triticum 
dicoccum

2007 6375 ± 34 BP 5392-5304 BC 18
Neolítico 
antiguo cardial 
pleno

Martin et 
al., 2010

OxA-15489 97CS-F8-17 AMS 13C= 
23.3

Semilla. 
Triticum 
dicoccum

2007 6391 ± 34 BP 5394-5313 BC 18
Neolítico 
antiguo cardial 
pleno

Martin et 
al., 2010

UBAR 760 01CS-G8-II-
Ic-18-107

14C normal Semillas 
cereal 2003 6405 ± 50 BP 5476-5309 BC 18

Neolítico 
antiguo cardial 
pleno

Blasco et 
al., 2005

OxA-15488 01CS-F8-II-
Ic-18-55

AMS 13C= 
22.9

Semilla. 
Triticum 
dicoccum

2007 6421 ± 34 BP 5472-5329 BC 18
Neolítico 
antiguo cardial 
pleno

Martin et 
al., 2010

CNA-
4693.1.1

03CS-I8-II-
Ic-18-4

14C-AMS Falange de 
suido 2018 6340 ± 35 BP

5463-5445 
0,03 %

5421-5409 
0,02 %

5380-5223 
0,95 %

18
Neolítico 
antiguo cardial 
pleno

Inédita

Beta-398966
99CS-G8-
IIIc-18-404 
(CSA-28)

14C-AMS
Canina 
infantil sup. 
Ddc!

2014 6370 ± 30 BP
5465-5440
5420-5405

5380-5305 BC
18

Neolítico 
antiguo cardial 
pleno

Inédita

Beta-398967

99CS-G8-
IIIc-18-51  
(CSA29-
CSA3)

14C-AMS
Dent 
infantil Idc! 
+ Idi1

2014 6400 ± 30 BP 5470-5315 BC 18
Neolítico 
antiguo cardial 
pleno

Inédita

Beta-230733 04CS-I8-
IVa-20-355

14C-AMS Carbón 
vegetal 2007 7320 ± 50 BP 6330-6320

6230-6090 BC 20
Mesolítico 
de muescas y 
denticulados

Edo et 
al., 2011

Beta-179899 03CS-F8-
IVd-21

14C-AMS Carbón 
vegetal 2003 9360 ± 40 BP 8730-8540 BC 21 Epipaleolítico 

geomètrico
Edo et 
al., 2011

Beta-230734 05CS-F8-
IVe-21-40

14C-AMS Hueso ma-
crofauna 2007 10540 ± 60 BP 10840-10410 

10320-10290 BC 21 E6 Epipaleolítico 
microlaminar

Edo et al. 
2011

Figura 9. Cuadro de las dataciones absolutas de la cueva de Can Sadurní (archivo CIPAG, elaboración: Manuel Edo)
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Centrándonos en las dataciones 14C, observamos cómo los 53 análisis presentados en este vo-
lumen nos señalan 17 episodios concretos que datan y singularizan, en cronología absoluta, un 
mínimo de 20 de las capas detectadas en la estratigrafía del yacimiento, mientras que cuatro de los 
episodios que se desprenden de la serie parecen abrazar un mínimo de dos capas (capas 12, 11b, 
11a5 y 11a4; capas 11a3, 11a2, 11a1 y 10b; capas 10 y 10b; capas 8a, 8b y 8c) y una capa (8a) pa-

El trabajo de los últimos años permite ver cómo las series radiométricas marcan claramente 
un mínimo de cuatro episodios para el Neolítico medio I
estratigrafía (Antolín, Martínez, Fierro et al. 2017). 

A pesar de la proximidad cronológica, según los análisis, entre las capas 11b (5790 ± 4 0BP), 14 
(5980 ± 4 0BP) y 17 (6050 ± 110 BP), que en según qué contexto podrían llegar a considerarse como 

intermedias, sobre todo las capas 12 y 16 que, por el momento en el sondeo hasta ahora realizado, 
actúan de verdaderos sellos, así como las características de los materiales hallados en cada una de 

-
-

guir series más largas de dataciones que puedan apuntalar con mayor solvencia estas aseveraciones. 
14C permite compro-

mediterráneo occidental.

El Neolítico antiguo en Can Sadurní 
En la cueva de Can Sadurní el Neolítico antiguo se presenta en tres episodios culturales cla-

-
miento.

-
dos», que se sitúa en las capas 19 y 20, esta última con una datación 6330-6320 BC (7320 ± 50 BP), 

clásico (Edo, Blasco, Villalba, 2011). En todo caso, si aceptamos el modelo dual de neolitización 
de la vertiente mediterránea peninsular, estamos ante un caso claro de introducción, fuertemente 
intrusiva, con las comunidades portadoras de la cerámica cardial, de técnicas (agricultura, ganade-
ría, cerámica, azuelas…) desconocidas hasta el momento. El carácter sepulcral del episodio tiene, 
a su vez, una especial connotación, ya que se trata de uno de los pocos documentos de utilización 
sepulcral, a la manera de panteón, de un espacio concreto, de manera relativamente continuada 
durante este periodo. Entendiendo a la cerámica como uno de los fósiles directores esenciales en el 

cardial antiguo (Manen, 2002b: 132).

cultura cardial (Edo, Blasco, Villalba, 2011) tanto por sus materiales hallados como por la fecha 
de 14

cuadros excavados la conforman como integrante de un asentamiento agropecuario relativamente 
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-
mación por excavación, planteamos como hipótesis que en el amplio espacio de la cornisa exterior 
del yacimiento se situaría el hábitat propiamente dicho.

En esta capa, el peso de la cerámica decorada sigue siendo importante dentro del conjunto ce-
rámico. Los porcentajes de cerámica impresa con cardium bajan y se equilibran con los restantes 
motivos decorativos. Las decoraciones plásticas a base de cordones aumentan porcentualmente. 

-
nal (estilo 2) de Claire Manen (Manen, 2002b: 135). Por otro lado, estamos en los inicios del estilo 
epicardial. Se trataría del epicardial antiguo (estilo 3) de Manen (Manen, 2002b: 138). La datación 
de 14

por una serie de ocupaciones, probablemente temporales y recurrentes, de uno o varios grupos que 
deberíamos asociar a un tipo de economía agropastoral, en la que la trashumancia podía haber ju-
gado un papel importante y en el que el interior de la cavidad fue usado como redil, especialmente 
en la capa 12, tal y como se desprende del análisis micromorfológico mencionado anteriormente 
(Bergadà, Cervelló, 2011). En la cerámica, los motivos decorativos a base de impresión bajan 
radicalmente su porcentaje hasta el 10 %. La impresión con cardium queda prácticamente subs-
tituida por la realizada con gradina u otros objetos. Las decoraciones plásticas pierden peso y los 
cordones lisos resultan muy escasos. Los acanalados, las incisiones, incluso entre los cordones, y 
los golpes de punzón dominan ampliamente. Es el estilo epicardial. Se trata del epicardial reciente 
(estilo 4) de Claire Manen (Manen, 2002b: 142). Empiezan a aparecer cerámicas lisas y bruñidas 
asimilables al estilo Montboló. La datación de 14C sobre carbón de la que disponemos (capa 14) es 

El episodio sepulcral del Neolítico antiguo cardial de Can Sadurní
La aparición de restos humanos en la capa 18 comportó una nueva valoración de los datos tanto 

respecto de los que ofrecía la capa 17, hábitat o asentamiento agropecuario, como de los que podían 
ofrecer los hallazgos de cerámicas cardiales, e incluso huesos humanos, anteriores a la realización 

el interior de la cavidad fue empleado como espacio sepulcral. Los datos, como veremos en adelan-
te, nos marcan un entorno cardial absoluto donde las formas y decoraciones cardiales presentan una 
riqueza tanto en variedad como en cantidad, donde las decoraciones impresas serán mayoritarias 

y cantidad de elementos de ajuar, sobre todo cerámicos, presentes.  

Antecedentes: los primeros hallazgos de cerámica cardial
Los primeros hallazgos de cerámica cardial se produjeron en la terraza exterior de la cueva, du-

rante la primera campaña de excavaciones realizada el año 1978. En dicha terraza se abrió una cata 
(cala I) que ofreció una estratigrafía compuesta de cuatro capas, de las que la primera (horizonte 
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A) era producto del último centenar de años, la segunda (horizonte B) producto probablemente 
de la explanación de la terraza de la cueva el año 1851 por la Comandancia Militar de Molins de 
Rei, cuando decidió cerrarla debido a que servía de refugio a partidas de excombatientes carlistas 
(carrasclets). 

Las tierras empleadas para dicho terraplenado parecen producto del vaciado de parte de la en-
trada de la cueva donde se construyó un muro que la taponó. Los horizontes C y D se corresponden 
con sendas ocupaciones postcardiales (NP1 y NP2) al Neolítico medio I de Can Sadurní.

El año 1945, el padre del actual propietario redescubrió la cueva y abrió el muro, colocando 
una puerta e instalando escalones de acceso al interior de la cavidad para conseguir una entrada 
cómoda. Ambas remociones de tierra fueron intensas, en especial la desarrollada por el ejército a 
mediados del siglo XIX. La segunda fue la que proporcionó los primeros materiales arqueológicos 
que conserva una parte de ellos el propietario y otra parte el Museu Arqueològic de Catalunya, 
en la sede de Barcelona. Pero la mayoría de materiales arqueológicos producto de las remociones 
quedaron en la propia terraza entre las tierras explanadas.

Durante la excavación del horizonte B de la cala I de dicha terraza, correspondiente a las tierras 
removidas por la acción del ejército y en el que se halló abundante cantidad de material arqueoló-
gico, muy mezclado cronológicamente, pero en muy buen estado de conservación, aparecieron dos 
vasos que inmediatamente fueron reconocidos como de adscripción cardial. Sorprendentemente, 
uno de ellos apareció entero, fragmentado por accidente tafonómico, probablemente en el momen-

-

creemos que en una nueva intervención en la terraza del yacimiento se podrá encontrar el resto del 
vaso (Edo, Blasco, Millán et al., 1991). 

Figura 11. Pequeño cántaro de cerámica lisa con cordón re-
dondeado alrededor del cuello, hallado en la cala I de la 
terraza exterior de la cavidad en el sedimento procedente de 
la explanación realizada a mediados del siglo XIX para ce-
rrar la cueva (archivo CIPAG; fotos: Manuel Alonso, Museu 
de Gavà; dibujo: Marta Blanch; elaboración: Manuel Edo)

Figura 12. Olla globular de cerámica cardial hallada 
en la cala I de la terraza exterior de la cavidad en el 
sedimento procedente de la explanación realizada a 
mediados del siglo XIX para cerrar la cueva (archivo 
CIPAG, foto: Fotomedic)



220

M. EDO, F. ANTOLÍN, P. MARTÍNEZ, M.A J. VILLALBA, J. M.A FULLOLA, M.A M. BERGADÀ, M.A SAÑA, E. VERDÚN, 
E. FERNÁNDEZ, C. GAMBA, E. ARROYO, M. ACHE, J. F. GIBAJA, A. PALOMO, X. CLOP, C. MANEN, F. CONVERTINI

Figura 13. Fragmento de cráneo o calota humana, hallado 
en la cala I de la terraza exterior de la cavidad en el sedi-
mento procedente de la explanación realizada a mediados 
del siglo XIX para cerrar la cueva (archivo CIPAG, foto: 
Manuel Alonso)

Figura 14. Fragmentos de cerámica cardial hallados du-
rante las primeras campañas de excavación en el interior 
de la cavidad antes de haber detectado la existencia de la 
capa 18 (archivo CIPAG, foto: Fotomedic)

Figura 15. Conjunto de materiales cardiales procedentes del yacimiento depositados en el Museu Biblioteca Víctor Ba-
laguer de Vilanova i la Geltrú (Garraf, Barcelona) (archivo CIPAG, escaneado y dibujos: Manuel Edo)
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En el mismo horizonte fueron hallados huesos humanos, los cuales, dado que durante la misma 
campaña de excavación se empezaron a hallar en el interior de la cueva inhumaciones claramente 

ofrecían diversas informaciones. En primer lugar, informaban de la existencia de un episodio del 
Neolítico antiguo cardial en la cavidad. En segundo lugar, que dicho episodio aportaba un material 
cerámico en un estado de conservación óptimo. Tan bueno, que dos vasos habían podido resis-
tir una excavación descontrolada, un traslado de aproximadamente una veintena de metros y un 
vertido realizado sin ningún tipo de cuidado. Por otro lado, a la vista de los resultados obtenidos 
posteriormente, en el proyecto de investigación 2014-2017, vigente en la actualidad, nos hemos 
planteado la revisión cronológica de dichos restos humanos con la esperanza de que correspondan 
también a individuos inhumados durante el Neolítico antiguo y puedan ser asociados a los vasos 
cerámicos hallados en 1978.

-
ron localizados media docena de fragmentos de cerámica impresa con decoración cardial, siempre 

Millán et al., 1991).
En paralelo, y procedentes de excavaciones no controladas entre los años 1950 y 1970, se docu-

mentó un pequeño lote de materiales de atribución cardial procedentes del propio yacimiento que 
se hallan ubicados en el Museo Víctor Balaguer de Vilanova i la Geltrú. Su conocimiento y calidad 

La capa 18 
-

tiene una potencia media de 30 a 35 cm. Está constituida por un 90 % de bloques, de un tamaño 
entre 15 y 20 cm, y cantos de caliza micrítica y morfología subangulosa con una pendiente hacia el 
norte. La matriz está formada por limos arcillosos con arenas de color marrón oscuro (5YR 4/2) y 
abundan restos óseos y carbonosos. Entre los intersticios de los bloques aparece el material detríti-

Este nivel fue originado inicialmente por el colapso de la dolina que provocó el retroceso de 
la visera de la cavidad junto a los sucesivos aportes coluvionales que conllevaron que el episodio 
sepulcral haya sufrido algún que otro desplazamiento.

Los restos humanos: individuos diferenciados
En la zona excavada, los restos humanos no muestran una conexión anatómica completa. Los 

los fragmentos relativamente cercanos los unos de los otros, demostrando que dicha fracturación 
-

recen haber sufrido la acción del fuego (Antolín, Ache, Berdadà et al., 2011).
El principal responsable de la dispersión de los huesos parece ser el colapso sufrido por la 
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de deposiciones funerarias, que dio origen a 
-

Todo apunta a que las inhumaciones debie-
ron de realizarse en zonas cercanas a la en-
trada de la cavidad, por el momento no ex-
cavadas, y que la caída de bloques arrastró y 
deslizó huesos y ajuares. Ya hemos indicado 

-
cho que facilitó dicho arrastre, deslizamien-
to y rodado de materiales, en función de la 
propia constitución del objeto y, también, 
del accidente tafonómico concreto, motor 

del movimiento de cada uno de dichos restos. Al parecer, la caída de bloques que supone la capa 
18, al propiciar un semicono de deyección, condicionará, a partir de este momento, toda la sedi-
mentación posterior de la cavidad.

Por el momento no se ha realizado aún el estudio antropológico completo, dado el hecho que 

cuadrados, y se ha considerado esperar a realizar dicho estudio hasta el momento en el que la ex-
cavación en extensión del yacimiento llegue a los niveles cardiales y se pueda obtener una muestra 

2 
del área de intervención actual del yacimiento. No obstante, para proceder al análisis de ADN mito-
condrial, incluido en los proyectos de investigación CGL2006-07828/BOS y CGL2009-07959, de 
la dentición de los inhumados, se procedió a efectuar un análisis antropológico de los 29 restos de 
dentición (Cabellos, Barrio, Fernández et al., 2008).

El conjunto de restos humanos procedentes del sondeo se compone de 113 unidades, de las que 
39 corresponden a huesos del cráneo y dentición, 48 a huesos del tórax y las cinturas escapulares 
y pélvicas, y 26 a huesos de las extremidades superiores e inferiores. A partir del estudio de los 29 
restos de dentición hallados (Cabellos, Barrio, Fernández et al., 2008), se pudo colegir un mínimo 
de cuatro individuos que se corresponderían con un adulto (individuo NAC4), un subadulto (indi-
viduo NAC3) y dos individuos infantiles (individuos NAC1 y NAC2). 

A esta información se añade un análisis macroscópico realizado por Alicia Alesan, del Depar-
tamento de Biología Vegetal y Animal de la UAB, el cual aportó que, cuando menos, existía un 

Este mismo análisis detectó que en el caso del adulto individualizado (individuo NAC4) se 
singularizara prácticamente toda la calota craneal, dos fragmentos de su mandíbula y un incisivo, 
así como la cavidad glenoidea de una de sus escápulas, un fragmento de esternón y ocho vértebras 

carpo, un metacarpiano y una falange medial, así como un astrágalo y un metatarsiano. Todo el 

Por otro lado, el mismo estudio discriminó un incisivo, una clavícula, una vértebra dorsal, cua-
tro falanges de mano, un metacarpiano y tres metatarsianos del pie derecho del individuo subadulto 

Figura 16. Fragmento del cráneo rodado del individuo 4; ob-
sérvese a su lado un fragmento de mango de cuchara de hueso 
(archivo CIPAG, foto: Manuel Edo)
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(archivo CIPAG, dibujo y composición: Manuel Edo)
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en la capa 18 (archivo CIPAG, dibujo y composición: Manuel Edo)
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A su vez, el individuo NAC1, infantil, de una edad aproximada entre 18 y 24 meses, habría sido 
individualizado también con un Ddm1, un fragmento de cráneo y una vértebra dorsal. Finalmente, 
el individuo NAC2, infantil, con una edad aproximada de 24 meses, solo fue discriminado por un 
Ddm1 molar superior derecho (Cabellos, Barrio, Fernández et al., 2008).

Cabe señalar que la proporciones de restos humanos cabeza/dentición (34,5 %), huesos del 
tronco (42,5 %) y huesos de las extremidades (23 %) se aproximan a los valores numéricos reales 
de dichas partes del cuerpo humano, lo que apoya una presencia completa del esqueleto en el mo-

a que estábamos ante inhumaciones de tipo primario. Asimismo, las relaciones observadas entre 

argumentar, creemos, la disposición primaria de las inhumaciones. 
A estas alturas del conocimiento, desconocemos muchos de los aspectos del ritual funerario: 

posición, tratamiento del cadáver, existencia o no de estructuras funerarias, etc. Tan solo la singular 
presencia de panes de arcilla o torxís con formas poco habituales podrían apuntar a la existencia 
de algún tipo de estructura funeraria, de la que no dispondríamos, hoy por hoy, de ubicación. No 
disponemos, tampoco, de ninguna base como para poder explicar si los inhumados estaban o no 
enterrados en alguna estructura negativa.

Los análisis de adn: individuos localizados.

En el marco de los proyectos investigación CGL2006-07828/BOS («Estudio de la neolitización 
de la cuenca mediterránea mediante análisis de la variabilidad genética de muestras biológicas 
antiguas») y CGL2009-07959 («Estudio de la transición Mesolítico-Neolítico en la cuenca medi-
terránea mediante el análisis genético de muestras biológicas antiguas») del Ministerio de Ciencia 
e Innovación del Gobierno de España, dirigidos por el Dr. Eduardo Arroyo Pardo, Cristina Gamba, 
Eva Fernández, se realizó un estudio de ADN mitocondrial (Gamba, Fernández, Arroyo, 2011) a los 
29 restos dentarios procedentes de la capa 18 del yacimiento, procediéndose en primer lugar a un 
estudio antropológico de las muestras, realizado por Teresa Cabellos, antropóloga, facultativa en el 
Instituto Nacional de Toxicología y Ciencias Forenses de la Universidad Complutense de Madrid 
del que surgió una publicación (Cabellos, Barrio, Fernández et al., 2008) en la que se repasaba la 
patología oral de los restos humanos cardiales del yacimiento.

Finalmente, iniciaron el proceso de análisis de 29 piezas dentarias de las que se seleccionaron y 

-

códigos de laboratorio y yacimiento, los individuos detectados, su probable edad, la pieza dentaria 
analizada, los haplotipos mitocondriales encontrados y su adscripción a haplogrupos.

-
-

ro mínimo de siete individuos, teniendo en cuenta que, en dos casos (CSA05/CSA11 y CSA15/
CSA22/CSA23), resultó que las muestras correspondían al mismo individuo. En total se realizaron 
diez análisis con éxito en la réplica en los que se encontraron haplotipos para establecer toda la 
información ADN

Tres de los haplogrupos, a los que pertenecerían tres de los individuos (NAC5, NAC6 y NAC7) 
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al haplogrupo H pertenece el 46 % de la población, al haplogrupo K pertenece el 6 %, mientras que 
el haplogrupo U5 está presente en el 9 % de los europeos modernos (Richards, Macaulay, Hickey 
et al
Mesolítico europeo analizado hasta la fecha tanto en Europa central (Bramante, Thomas, Haak, et 
al., 2009) como en Iberia (Hervella, Izagirre, Alonso et al., 2012, para el yacimiento de La Chora, 
Navarra; Sánchez-Quinto, Schroeder, Ramírez et al., 2012 para La Braña, León; y Olaria, Gusi, 
2005, para Mas Nou, Ares del Mestrat, Castelló). Por su parte, el haplogrupo K es el mayoritario 
en las primeras comunidades neolíticas de Próximo Oriente, tal y como apunta el reciente estudio 
sobre la población del Neolítico acerámico B (PPNB) de Siria (Fernández, Pérez-Pérez, Gamba et 
al., 2014). 

Analítica ADNmt base material
Muestra N.º Inventario Edad Diente

CSA1 01CS-F8-IIIc-18-14 subadulto DI2
CSA2 01CS-F8-IIIc-18-15 adulto/subadulto IM3
CSA3 01CS-G8-IIIc-18-110 adulto/subadulto II2 ó DI2
CSA4 02CS-H8-IIIc-18-021b adulto/subadulto IC1
CSA5 02CS-H8-IIIc-18-023b adulto DI2
CSA6 02CS-H8-IIIc-18-033b adulto/subadulto IC1
CSA7 02CS-H8-IIId-18-04 adulto/subadulto DM3
CSA8 02CS-H8-IIId-18-05 adulto/subadulto IP1
CSA9 02CS-H8-IIId-18-06 infantil IP1
CSA10 02CS-H8-IIId-18-07 adulto/subadulto DC1
CSA11 02CS-H8-IIId-18-08 adulto/subadulto IP2
CSA12 02CS-H8-IIId-18-09 infantil DP1
CSA14 04CS-I8-IIIc-18-108 adulto/subadulto DI2
CSA15 04CS-I8-IIIc-18-121 adulto? DI2
CSA16 04CS-I8-IIIc-18-122 adulto/subadulto IC1
CSA17 99CS-F8-IIIc-18-105 adulto/subadulto II2
CSA19 99CS-G8-IIIc-18-395 infantil IC1
CSA20 99CS-G8-IIIc-18-396 infantil IC1
CSA21 99CS-G8-IIIc-18-397 adulto/subadulto DI1
CSA22 99CS-G8-IIIc-18-398 adulto/subadulto IP2
CSA23 99CS-G8-IIIc-18-399 adulto/subadulto IC1
CSA24 99CS-G8-IIIc-18-400 infantil IP1
CSA25 99CS-G8-IIIc-18-401 infantil DC1
CSA26 99CS-G8-IIIc-18-402 infantil IC1
CSA27 99CS-G8-IIIc-18-403 adulto/subadulto DP1
CSA28 99CS-G8-IIIc-18-404 infantil DM3
CSA29 99CS-G8-IIIc-18-51 infantil? DI2

Figura 21. Dentición humana de la capa 18 que integró, inicialmente, la base analítica de ADN mitocondrial, con expre-
sión de su edad y tipo de diente procedentes del análisis antropológico efectuado por Teresa Cabellos (archivo: CIPAG, 
composición: Gamba, Fernández, Arroyo, 2011)
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Resultados de los análisis ADNmt individuos humanos
Neolítico antiguo cardial

Muestra Codigo CS P. dental Edad Haplotipos Haplo-
grupos

Indivi-
duos Procedencias

CSA05 02CS-H8-II-
Ic-18-23b II1 Adulto 16223T-16362C

N* NAC4
Próximo Oriente 
Europa oriental
sur ItaliaCSA11 02CS-H8-II-

Id-18-08 II2 Adulto/Sub 16223T-16362C

CSA09 02CS-H8-II-
Ic-18-06 Ddm1 Infantil 16223T-16362C N* NAC1

Próximo Oriente 
Europa oriental
sur Italia

CSA15 04CS-I8-II-
Ic-18-121 DM2 Adulto 16224C-16311C

K NAC5 Europa
autóctonaCSA22 99CS-G8-II-

Ic-18-398 DM2 Adulto/Sub 16224C-16311C

CSA23 99CS-G8-II-
Ic-18-399 IP1 Adulto/Sub 16224C 16311C

CSA16 04CS-I8-II-
Ic-18-122 DI2 Adulto/Sub 16362C H NAC6 Europa

autóctona

CSA24 99CS-G8-II-
Ic-18-400 Idm2 Infantil 16136C-16192T-16270T U5 NAC7 Europa

autóctona 

CSA26 99CS-G8-II-
Ic-18-402 Ddm2 Infantil 16278T-16183C-16189C X1 NAC8

Próximo Oriente 
este África
norte África

CSA29 99CS-G8-II-
Ic-18-51 Idc1 Infantil 16223T-16362C-16147T N* NAC9

Próximo Oriente 
Europa oriental
sur Italia

Tres individuos de la muestra, un adulto y dos infantiles (NAC1, NAC 4 y NAC9), fueron 

catalana neolítica analizada hasta la fecha, tanto en la muestra epicardial de Cova de l´Avellaner 
(Lacan, Keyser, Ricaut et al., 2011) como en la población del Neolítico medio de Camí de Can 
Grau (Sampietro, Lao, Caramelli, 2007). Así mismo, el haplogrupo N* está también ausente en 
la población actual del noreste peninsular (García, Salazar, Pérez et al., 2011). En cambio había 
sido detectado previamente en poblaciones modernas del Cercano Oriente y Europa del Este, así 
como en poblaciones de origen judío de Europa central e incluso occidental, con porcentajes que, 
en todo caso, no llegan nunca al 2 %, excepción hecha de Omán y los Emiratos Árabes en los que 
se aproxima al 10 % (Rowold, Luis, Terreros et al.
un individuo Cromagnon con una edad de 25 000 años en el sur de Italia al que se le asignó el 
mismo haplogrupo (Caramelli, Lalueza, Vrenesi et al., 2003). Por otro lado, la búsqueda combi-
nada en las bases de datos más comunes referentes a Europa conduce a resultados prácticamente 
negativos (Richards, Macaulay, Hickey et al. 2000; Lee, Song, Ha et al., 2008; Oven y Kayser 
2009).

Figura 22. Resultados de los análisis de ADN mitocondrial de los individuos humanos de la capa 18 del yacimiento 
(archivo: CIPAG; composición: Manuel Edo, a partir de Gamba, Fernández, Tirado et al., 2012)
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Población

Haplogroupo Moderno 
%

Moderno 
N

Neolítico 
medio %

Neolítico 
medio N

Neolítico
antiguo %

Neolítico
antiguo N

H/HV/U*/R* 42,70 155 36,36 4 30,77 4
N* - - - - 30,77 4
K 6,06 22 - - 23,08 3
V/HV0 4,96 18 - - - -
U4 0,83 3 9,09 1 - -
U5 8,54 31 - - 7,69 1
U6 1,38 5 - - - -
T 10,19 37 18,18 2 - -
J 9,64 35 18,18 2 - -
N1a 0,28 1 - - - -
I 1,38 5 9,09 1 - -
W 2,48 9 9,09 1 - -
X 2,48 9 - - 7,69 1
Otros 9,09 33 - - - -
Total 100,01 363 99,99 11 100,00 13

Frecuencia del haplogrupo N* en el Próximo Oriente
Nombre población % N* Regiones Población N Referencias
Saudí 0,18 Arabia Saudita Árabe 553 Abu Amero, González, Larruga et al. 2008
Omaní 2,86 Oman Árabe 105 Rowold, Luis, Terreros et al. 2007
Emiratos Arabes 
Unidos 9,16 Emiratos Arabes 

Unidos Árabe 131 Rowold, Luis, Terreros et al. 2007

Jordana 0,54 Jordania Árabe 184 González, Karadsheh, Maca-Meyer et al. 
2008; Rowold, Luis, Terreros et al. 2007

Etíope 1,48 Etiopía Etíope 270 Kivisild, Reidla, Metspalu et al. 2004

Irání 1,58 Irán Iraní 507

Richards, Macaulay, Hickey et al. 2000; 
Metspalu, Kivisild, Metspalu et al. 2004; 
Comas, Plaza, Wells et al. 2004; Quinta-
na-Murci, Chaix, Wells et al. 2004

Siria 0,85 Siria Siria 118
Vemesi, Di Benedetto, Caramelli et al. 
2001; Richards, Macaulay, Hickey et al. 
2000

Palestina 0,81 Israel Palestina 247

Shen, Lavi, Kivisild et al. 2004; Behar, 
Hammer, Garrigan et al. 2008; Richards, 
Macaulay, Hickey et al. 2000; Di Rienzo, 
Wilson, 1991

Drusa 0,22 Próximo Oriente Drusa 452

Macaulay, Richards, Hickey et al. 1999; 
Shen, Lavi, Kivisild et al. 2004; Slush, Be-
har, Yudkovsky et al. 2008; Behar, Metspa-
lu, Kivisild et al. 2008

Figura 23. Comparación de resultados de haplogrupos entre los estudios de ADNmt de individuos de época moderna 
(actual), del Neolítico medio catalán y del Neolítico antiguo del NE peninsular, los datos de estos últimos procedentes 
del estudio de Gamba, Fernández, Tirado et al., 2012
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Frecuencia del haplogrupo N* en el Próximo Oriente
Nombre población % N* Regiones Población N Referencias

Turkmena 1,64 Turkmenistan Turkmena 61 Quintana-Murci, Chaix, Wells et al. 2004; 
Comas, Plaza, Wells et al. 2004

Judios del Próximo 
Oriente 1,68

Yemen, Irak, 
Siria, Irán, Kur-
distán, Uzbekis-
tán, Afganistán

Judía 476

Shen, Lavi, Kivisild et al. 2004; Behar, 
Metspalu, Kivisild et al. 2008; Richards, 
Macaulay, Hickey et al. 2000; Picornell, 
Giménez, Castro et al. 2006; Di Rienzo, 
Wilson, 1991

Judios europeos 0,32

Austria, Hungría, 
Chequia, Bielo-
rusia, Estonia, 
Francia, Ale-
mania, Letonia, 
Lituania,  Mol-
davia, Holanda, 
Polonia, Ruma-
nia, Rusia, Suiza, 
Ucrania

Judía 623

Behar, Hammer, Garrigan, et al. 2004; 
Behar, Metspalu, Kivisild et al. 2006; Shen, 
Lavi, Kivisild et al. 2004; Picornell, Gimé-
nez, Castro et al. 2006

-
grupo X se encuentra con frecuencias bajas (2-3 %) entre las poblaciones europeas, del Próximo 
Oriente, magrebíes y nativas americanas (Reidla, Kivisild, Metspalu et al., 2003). La distribución 
del sub-haplogrupo X1 se encuentra actualmente restringida al norte y este de África y al Próxi-
mo Oriente (Reidla, Kivisild, Metspalu et al
sido detectado en muestras antiguas, correspondientes al Neolítico antiguo balcánico (LBKT
culture) (Szécsényi-Nagy, Brandt, Keerl et al., 2014; Gamba, Jones, Teasdale et al., 2014), al Neo-

et al., 2013; Haak, Balanovsky, Sánchez et al. 
2008; Lee, Renneberg, Harder et al
Pemonge et al., 2011; Lacan, Keyser, Ricaut et al., 2011).

Frecuencia del haplogrupo X1 en el Próximo Oriente
Nombre población % X1 Regiones Población N Referencias
Judios del Próximo 
Oriente

0,03 Irak, Irán Judía 135 Behar, Metspalu, Kivisild et al. 2008

Judios caucásicos 0,02 Azerbayán Judía 58 Behar, Metspalu, Kivisild et al. 2008
Palestinos 0,01 Israel Palestina 110 Behar, Metspalu, Kivisild et al. 2008
Judios europeos 0,03 Austria, Hungría Judía 29 Behar, Metspalu, Kivisild et al. 2006
Etíopes 0,01 Etiopía Etíope 270 Kivisild, Reidla, Metspalu et al. 2004
Kuwaities 0,5 Kuwait Kuwaití 202 Reidla, Kivisild, Metspalu et al. 2003
Drusos 15,6 Israel Drusa 45 Macaulay, Richards, Hickey et al. 1999
Jordanos 0,5 Jordania Jordana 202 Reidla, Kivisild, Metspalu et al. 2003
Iraquies 0,9 Irak Iraquí 116 Richards, Macaulay, Hickey et al. 2000
Iranies 0,2 Irán Iraní 440 Reidla, Kivisild, Metspalu et al. 2003

Figura 24. Frecuencia del haplogrupo N* en el Cercano Oriente; composición: Gamba, Fernández, Arroyo, 2011

Figura 25. Frecuencia del haplogrupo X1 en el Cercano Oriente y entre poblaciones claramente procedentes de dicha 
zona; composición: Gamba, Fernández, Arroyo, 2011
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En resumen, nos encontramos que si bien el análisis antropológico previo garantizaba la pre-
sencia de, cuando menos, cinco individuos, de los que el quinto no fue nunca individualizado, el 
análisis de ADN mitocondrial efectuado por el equipo del Dr. Arroyo arroja unos resultados con un 
mínimo de siete individuos, teniendo en cuenta, además, que las dos piezas dentarias adjudicadas 
por el análisis antropológico para los individuos NAC2 y NAC3 no produjeron resultados repro-
ducibles. Por otro lado, existe la posibilidad que el individuo adulto/subadulto no individualizado 
en el análisis antropológico pudiera corresponderse con alguno de los individuos NAC5 o NAC6 

analíticas el número mínimo de individuos presentes en la capa 18 de los cuatro cuadros del son-
deo de prospección de la cueva de Can Sadurní estaría entre un mínimo de siete y un máximo de 
diez. 

A su vez, los resultados del análisis ADNmt dan pie a pensar que la población de Can Sadurní te-
nía individuos con claras raíces indígenas de origen en el Mesolítico (cuando menos, uno de siete) 
así como individuos (cinco de siete) cuyas raíces parece pueden proceder de Próximo Oriente. Los 
análisis de simulación apoyan también un modelo de colonización pionera por pequeños grupos de 
agricultores próximo-orientales (Gamba, Fernández, Tirado et al., 2012). Todo ello nos sugiere una 
comunidad en la que ya se ha producido el mestizaje entre los posibles colonizadores que pudieran 
haber usado el llano de Barcelona como cabeza de puente de dicha colonización y las poblaciones 
autóctonas ya completamente neolitizadas.

Por otro lado, el mismo estudio ha ofrecido tres resultados ADNmt para tres enterramientos 
postcardiales del Neolítico medio I de la necrópolis de Sant Pau del Camp (Barcelona) (6SP0102, 
26SP0102 y 27SP0102), con datación para el inhumado E18 de 5160 ± 130 BP, los cuales han 
proporcionado tres haplogrupos distintos respectivamente (K, H20 y N*) (Molist, Vicente, Farré, 
2008; Gamba, Fernández, Tirado et al., 2012). Gamba ya observa como el individuo 27SP0102 
presenta los mismos haplotipos que los de la muestra CSA29 (individuo NAC9) de Can Sadurní 

apuntar a un cierto grado de continuidad genética durante el Neolítico en el noreste de la península 
ibérica». Hará falta ver hasta qué momento se mantiene la presencia del haplogrupo N* entre las 
poblaciones prehistóricas del noreste peninsular.

Interesante serán también los resultados ADNmt que puedan ofrecer los individuos INH1 e 
INH2 de la sepultura colectiva postcardial del Neolítico medio I de la propia cueva de Can Sadur-
ní (Edo, Antolín, Martínez et al., en este mismo volumen), cuyas dataciones (5460 ± 40 BP  para 
INH1 y (5487 ± 33 BP para INH2) se intercalan entre las del individuo NAC9 de Can Sadurní y el 
individuo 27SP0102 de Sant Pau del Camp y que esperamos poder concretar en los próximos me-
ses dentro del proyecto de investigación: «Les comunitats prehistòriques al massís Nord de Garraf. 
Origens, genética, patrons d’assentament, trets culturals, recursos i mobilitat durant la prehistòria 
recent 2014-2017».

En cambio, los resultados que el estudio de Gamba y otros (Gamba, Fernández, Arroyo, 2011) 
ofrece para la cueva de Chaves, también para tres muestras de individuos inhumados en un nivel 
de Neolítico antiguo cardial, con datación para el enterramiento individual de 6230 ± 45 BP, nos 
ofrecen dos haplogrupos (K y H). Como ya se ha observado, el haplogrupo K presenta claras raíces 
próximo orientales, lo que nos daría información sobre el rápido proceso de neolitización de las 
tierras interiores del Prepirineo aragonés.

Por otro lado, habrá que ver los resultados que puedan ofrecer los cinco inhumados del Neolítico 
antiguo cardial de la Cova Bonica de Vallirana (información verbal aportada por sus excavadores), 



LA CUEVA DE CAN SADURNÍ (BEGUES, BARCELONA): EL EPISODIO FUNERARIO DEL NEOLÍTICO ANTIGUO CARDIAL 
PLENO. ESTADO ACTUAL DE LA CUESTIÓN

233

y con la situación y pertenencia de los fragmentos coordenados correspondientes a siete de los vasos individualizados 
(archivo CIPAG, dibujo y composición: Manuel Edo)
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18 y con la situación y pertenencia de los fragmentos coordenados correspondientes a otros cuatro de los vasos indivi-
dualizados (archivo CIPAG, dibujo y composición: Manuel Edo)
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capa 18 y con la situación y pertenencia de los fragmentos coordenados correspondientes a otros tres de los vasos 
individualizados (archivo CIPAG, dibujo y composición: Manuel Edo)
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análisis que efectuará el Dr. Carlos Lalueza, distante tan solo 2 km en línea recta, pertenecientes al 
mismo estadio cultural y con una bagaje cultural muy próximo al de la cueva de Can Sadurní (Oms, 
Daura, Sanz et al., en prensa).

Los ajuares funerarios
La capa 18 aportó, además, una buena cantidad de materiales arqueológicos que, a tenor de los 

estudios y análisis efectuados hasta el momento, denotan que buena parte de ellos deben ser consi-
derados como integrantes del ajuar funerario de los individuos inhumados.  

hallazgo y disposición de los vasos cerámicos

Tal como iremos apreciando a medida que vayamos desgranando los materiales arqueológicos 
que acompañaban a las inhumaciones de este episodio sepulcral, los restos cerámicos se presentaron 
de una manera dispersa en los cuatro cuadros del sondeo (I8, H8, G8 y F8) y el quinto (I7) que fue 
originado por una avenida de agua en el verano de 2008, la cual nos demostró el efecto tafonómico 
del agua en el interior de la cueva en un episodio de lluvias muy intensas con una duración de apro-
ximadamente quince días. A pesar de ello, esta dispersión podría llegarse a considerar como orde-
nada. Los fragmentos dispersos parecen partir de una zona alta, que arqueológicamente no ha sido 
excavada, cercana a la entrada de la cueva y con una cota mucho más alta que la que se mide en los 
cuadros sondeados, debida al colapso y caída de grandes bloque ya relatada en el apartado dedicado 

y, cuando menos en algunos casos, como veremos en el siguiente apartado, rellenos de semillas 
carbonizadas. Por otra parte, esta constatación corrobora los hallazgos del año 1978 en la terraza de 

cueva, probablemente en 1850, así como la cercanía de las inhumaciones y los ajuares a la línea de 
máxima pendiente del cono de deyección generado durante todo el devenir del periodo holoceno.

El volumen de material cerámico recopilado es muy apreciable. Nos hemos permitido la licen-
cia de incluir en el conjunto los dos vasos hallados fuera de estratigrafía en el exterior de la cue-
va y los tres fragmentos cerámicos cardiales 
depositados en el Museo Víctor Balaguer de 
Vilanova i la Geltrú, ya que en el mismo de-
pósito están junto a un fragmento de braza-
lete de pectúnculo y junto a dos apliques de 
concha idénticos a los hallados en el episodio 
funerario. Así pues, en total los fragmentos 
cerámicos estudiados ascienden a 672, de los 
que el 40,92 % (275) corresponde a fragmen-
tos de cerámica decorada y el 59,08 % (397) 

remontajes que se han podido realizar hasta 
el momento, hemos podido determinar que la 
mayor parte de estos fragmentos lisos corres-
ponden a diversas zonas de los propios vasos 

Figura 29. Vasos cardiales hallados en la terraza del yaci-
miento (cata I) el año 1978 (archivo Museu de Gavà, foto: 
Benet Solina)
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decorados como las bases o partes de sus cuerpos. Como podremos observar más adelante, a pesar 
de que estadísticamente estos datos podrían indicar que prácticamente todos los vasos cerámicos 
estaban decorados, las magnitudes volumétricas de los vasos decorados y las de los lisos inciden 

Cova de Can Sadurní. Capa 18. Cerámica a mano. Datos generales

Cerámica lisa-decorada Tipo Total %
total

Total fragmentos cerámicos 672 Cerámica lisa 397 59,08
Cerámica decorada 275 40,92

Cerámica impresa-no impresa %
totales Tipo Total %

total
%

tipo
%

decoracion

Total fragmentos cerámica 
impresa 241 35,86

Impresa 204 30,36 84,65 74,18
Cordón impreso 34 5,06 14,11 12,36
Cordón imp. digital 1 0,15 0,41 0,36
Impresión digital 1 0,15 0,41 0,36
Inciso-impresa 1 0,15 0,41 0,36

Total fragmentos cerámica no 
impresa 431 64,14

Incisa 5 0,74 1,16 1,82
Cordón liso 28 4,17 6,50 10,18

1 0,15 0,23 0,36
Lisa 397 59,08 92,11

Tipología de los recipientes

A partir de dichos remontajes, de las formas reconocibles, de la tecnología cerámica y de las es-
tructuras y temas decorativos, se ha cifrado el número mínimo de vasos (NMI) en 38. En un primer 

de cordón liso (n = 5; 13,16 %), vasos decorados con impresión (n = 10; 26,32 %), vasos impresos 
con decoración plástica a base de cordones impresos (n = 11; 28,95 %) y vasos decorados corres-

yacimiento. Por ello, para iniciar su análisis, nos hemos detenido en primer lugar en sus medidas. 
De los 38 vasos individualizables, solo 22 pueden llegar a ser medibles. Atendiendo a su 

índice de profundidad (IP), el 81,82 % de los vasos (n = 18) se trataría de recipientes profundos 
(n = 6; 27,27 %) y muy profundos (n = 12; 54,55 %), mientras que solo el 18,18 % de los vasos 
(n = 4) corresponderían a recipientes poco profundos (n = 3; 13,64 %) y planos (n = 1; 4,55 %). Si 

IA), observamos cómo el 68,18 % de los vasos (n = 15) co-
rresponde a recipientes cerrados (n = 10; 45,45 %) y muy cerrados (n = 5; 22,73 %), mientras que 
el 31,82 % corresponde a recipientes poco cerrados (n = 5; 22,73 %) o abiertos  (n = 2; 9,09 %) 

Figura 30. Estudio de la cerámica a mano de la capa 18 del yacimiento, datos generales (archivo CIPAG, composi-
ción: Manuel Edo)
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Cova de Can Sadurní. Capa 18. Vasos cerámicos
Vasos cerámicos total NMI 38

Tipo de decoración N % Total Tipología Núm. % Total %Tipus

Vasos Cerámica lisa 8 21,05

Cuencos globulares 3 7,89 37,50
Cuencos hemisféricos 1 2,63 12,50
Pequeños cántaros 1 2,63 12,50
Ollas labio engrosado 2 5,26 25,00
Indeterminada 1 2,63 12,50

Vasos cerámica cordones lisos 5 13,16

Pequeño cántaro 1 2,63 20,00
Cantaro gollete 1 2,63 20,00
Gran olla globular 1 2,63 20,00
Tinaja 1 2,63 20,00
Indeterminada 1 2,63 20,00

Vasos cerámica impresa 10 26,32

Escudilla 1 2,63 10,00
Cuenco globular 1 2,63 10,00
Pequeños cántaros 3 7,89 30,00
Pequeña olla esférica 1 2,63 10,00
Olla globular 1 2,63 10,00
Gran olla esférica 1 2,63 10,00
Indeterminada 2 5,26 20,00

Vasos cerámica cordones impresos 11

28,95 Pequeños cántaros 2 5,26 18,18
Cántaros cuello exvasado 1 2,63 9,09
Cántaros cuello reentrante 5 13,16 45,45
Olla 1 2,63 9,09
Ollas esféricas 2 5,26 18,18

Vasos cerámica otras decoraciones 4 10,53 Indeterminada 4 10,53 100,00

Cova de Can Sadurní. Capa 18. Medidas de los vasos cerámicos. Índices de profundidad y abertura
Índice de profundidad N % Total Vasos IP/IA A PC C MC

MPL-muy planos IP =< 30 0 0,00 MPL-muy planos
PL-planos IP = 31 a 45 1 4,55 PL-planos 1
PP-poco profundos IP = 46 a 70 3 13,64 PP-poco profundos 1 1 1
P-profundos IP = 71 a 90 6 27,27 P-profundos 4 2
MP-muy profundos IP > 90 12 54,55 MP-muy profundos 9 3

Índice de abertura N % Total Vasos IA/IP PL PP P MP

A-abiertos IA = 100 2 9,09 A-abiertos 1 1
PC-poco cerrados IA = 80 a 99 5 22,73 PC-poco cerrados 1 4
C-cerrados IA = 60 a 79 10 45,45 C-cerrados 1 9
MC-muy cerrados IA < 60 5 22,73 MC-muy cerrados 2 3
Vasos cerámicos total NMI 38
Vasos medibles total 22 57,89%
Vasos medibles para clases 29 71,36%

Figura 31. Estudio de la cerámica a mano de la capa 18 del yacimiento: vasos cerámicos, NMI y tipos de decoración 
de dichos vasos (archivo CIPAG, composición: Manuel Edo)
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% Vasos IP/IA A PC C MC % Por tipo IP/IA A PC C MC

MPL-muy planos MPL-muy planos
PL-planos 4,55 PL-planos 100,00
PP-poco profundos 4,55 4,55 4,55 PP-poco profundos 33,33 33,33 33,33
P-profundos 18,18 9,09 P-profundos 66,67 33,33
MP-muy profundos 40,91 13,64 MP-muy profundos 75,00 25,00

% Vasos ia/ip PL PP P MP % Por tipo IP/IA PL PP P MP

A-abiertos 4,55 4,55 A-abiertos 50,00 50,00
PC-poco cerrados 4,55 18,18 PC-poco cerrados 20,00 80,00
C-cerrados 4,55 40,91 C-cerrados 10,00 90,00
MC-muy cerrados 9,09 13,64 MC-muy cerrados 40,00 60,00

Clases de vasos N %
Clase A IP < 45 1 3,45
Clase B IP entre 45 y 70 5 17,24
Clase C IP > 70 23 79,31

Si cruzamos ambas informaciones y nos detenemos en la observación desde el punto de vista 
del índice de profundidad, observamos cómo los recipientes muy profundos son siempre cerrados 
(n = 9; 40,91 %) o muy cerrados (n = 3; 13,64 %), los recipientes profundos se distribuyen entre 
índice de abertura poco cerrados (n = 4; 18,18 %) y muy cerrados (n = 2; 9,09 %), mientras que los 
poco profundos se reparten equitativamente entre cerrados (n = 1; 4,55 %), poco cerrados (n = 1; 
4,55 %) y abiertos (4,55 %). Finalmente el único recipiente plano entra en la categoría de abiertos 

Cuando la observación se realiza desde el punto de vista del índice de abertura, las cifras se 
colocan de la siguiente forma: los recipientes abiertos corresponden a vasos planos (n = 1; 4,55 %) 
y poco profundos (n = 1; 4,55 %), los recipientes poco cerrados corresponden a vasos poco pro-
fundos (n = 1; 4,5 %) y profundos (n = 4; 18,18 %), mientras que los recipientes cerrados corres-

recipientes muy cerrados corresponden a vasos profundos (n = 2; 9,09 %) y muy profundos (n = 3; 

Cuando esta información la trasladamos a las cuatro clases tipológicas establecidas por Berna-
beu, podemos añadir siete vasos a los 22 medidos hasta ahora, debido a que las formas de dichos 
vasos pueden ser reconocidas aunque no medibles. Por tanto, ahora la cifra base es de 29 vasos. Así, 
la clase A, vasos con un IP menor de 45, solo tiene un ejemplar (3,45 %); la clase B, vasos con un IP 
entre 45 y 70, cuenta con cinco de los vasos (17,24 %); y la clase C, vasos con un IP superior a 70, 

Bernabeu divide estas clases en grupos. El total de grupos entre las cuatro clases es de 19. La 
capa 18 de Can Sadurní, a pesar de la abundancia de material cerámico, solo documenta la presen-
cia de cinco de dichos grupos: grupo II
V XII. Recipientes con cuello (n=14; 48,28 %), 
grupo XIII. Ollas (n=8; 27,59 %) y grupo XV. Orzas y tinajas (n=1; 3,45 %, lo que representa solo 
un 26,31 % de la vajilla cardial según su tipología (Bernabeu, 1989). 

Figura 32. Estudio de la cerámica a mano de la capa 18 del yacimiento: medidas de los vasos cerámicos, índices de 
profundidad y de abertura, y clases de vasos (archivo CIPAG, composición: Manuel Edo)
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Con la misma intencionalidad, deseamos remarcar que de las 79 categorías establecidas por 
Bernabeu entre los 19 grupos, en Can Sadurní solo se documentan 14 (17,72 %), teniendo presente 

-
cientemente representadas en su tipología, lo que supondría rebajar el porcentaje al 16,86 % de las 

la capa 18 del yacimiento. 
II (recipientes 

grupo V

Cova de Can Sadurní. Capa 18. Grupos y categorías de recipientes y contenidos
Grupos de recipientes N % Total Categorías de recipientes N % Total Sem. Esp. Sem.

1 3,45 Escudillas 1 3,45

5 17,24
Cuencos hemisfericos 1 3,45
Cuencos globulares 4 13,79

Ollas 8 27,59

Ollas globulares 1 3,45
Grandes ollas globulares 1 3,45
Pequeñas ollas esfèricas 1 3,45
Ollas esfèricas 2 6,90
Grandes olla esfèricas 1 3,45
Ollas labio engrosado 2 6,90

Recipientes con cuello 14 48,28

Pequeños cántaros 7 24,14
Cántaros cuello reentrante 5 17,24 1 4
Cántaros cuello exvasado 1 3,45
Cántaros gollete 1 3,45

Orzas y tinajas 1 3,45 Tinajas 1 3,45

Figura 33. Estudio de la cerámica a mano de la capa 18 del yacimiento: vasos cerámicos, grupos y categorías de reci-
pientes con indicación del contenido y/o hallazgo en espacio con presencia abrumadora de semillas (archivo CIPAG, 
composición: Manuel Edo)

Figura 34. Vasos cerámicos, grupo II, recipientes pla-
-

posición: Manuel Edo)

Figura 35. Vasos cerámicos, grupo V
sencillo, cuencos hemisféricos (archivo CIPAG, com-
posición: Manuel Edo)



LA CUEVA DE CAN SADURNÍ (BEGUES, BARCELONA): EL EPISODIO FUNERARIO DEL NEOLÍTICO ANTIGUO CARDIAL 
PLENO. ESTADO ACTUAL DE LA CUESTIÓN

241

Por su parte, el grupo XII (reci-
pientes con cuello), el más nume-
roso, está compuesto por cuatro 
tipos de recipientes: los pequeños 

los cántaros de cuello reentrante 
-

taros con cuello exvasado (n=1; 

de gollete (n=1; 3,45 % / 6,06 %) 
-

mos remarcar que tanto el cántaro 
de cuello exvasado como uno de 
los cántaros de cuello reentrante 

contenían con toda certeza cereales carbonizados en su interior, mientras que muchos fragmentos 
de los cuatro cántaros restantes fueron hallados en áreas de concentración de cereales carbonizados 

Figura 36. Vasos cerámicos, grupo V
globulares (archivo CIPAG, composición: Manuel Edo)

Figura 37. Vasos cerámicos, grupo XII, recipientes con cuello, pequeños cántaros (archivo CIPAG, composición: 
Manuel Edo)
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Figura 38. Vasos cerámicos, grupo XII, recipientes con 
cuello, cántaros de cuello reentrante (archivo CIPAG, com-
posición: Manuel Edo)

Figura 39. Vasos cerámicos, grupo XII, recipientes 
con cuello, cántaros de gollete  y de cuello exva-
sado (archivo CIPAG, composición: Manuel Edo)

Figura 40. Vasos cerámicos, grupo XIII, ollas, 
ollas globulares (archivo CIPAG, composición: 
Manuel Edo)

Figura 41. Vasos cerámicos, grupo XIII, ollas, grandes ollas 
globulares (archivo CIPAG, composición: Manuel Edo)
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Figura 42. Vasos cerámicos, grupo XIII, ollas, pequeñas ollas esféricas 
(archivo CIPAG, composición: Manuel Edo)

Figura 43. Vasos cerámicos, grupo XIII, 
ollas, ollas esféricas (archivo CIPAG, 
composición: Manuel Edo)

Figura 44. Vasos cerámicos, grupo XIII, ollas, grandes ollas 
esféricas (archivo CIPAG, composición: Manuel Edo)

Figura 45. Vasos cerámicos, grupo XIII, ollas, ollas 
de labio engrosado (archivo CIPAG, composición: 
Manuel Edo)

Figura 46. Vasos cerámicos, grupo XVI, orzas y 
tinajas, tinajas (archivo CIPAG, composición: 
Manuel Edo)
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Figura 47. Planta de las concentraciones de semillas carbonizadas, de las áreas de semillas carbonizadas asociadas a 
cerámica e indicación de los fragmentos de vasos individualizados que contenían semillas carbonizadas en su interior 
(archivo CIPAG, dibujo y composición: Manuel Edo)
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Figura 48. Planta de las concentraciones de semillas carbonizadas, de las áreas de semillas carbonizadas asociadas a 
cerámica e indicación de los fragmentos de cántaros individualizados, aunque no mostraran, indiscutiblemente, conte-
ner semillas carbonizadas en su interior (archivo CIPAG, dibujo y composición: Manuel Edo)
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Figura 49. Planta de las concentraciones de semillas carbonizadas, de las áreas de semillas carbonizadas asociadas a 
cerámica e indicación de los fragmentos de tinajas individualizadas, aunque no mostraran, indiscutiblemente, contener 
semillas carbonizadas en su interior (archivo CIPAG, dibujo y composición: Manuel Edo)
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También cabe especial mención el grupo XIII (ollas). Bernabeu divide este grupo en tres catego-
rías: ollas globulares, ollas bicónicas y ollas de borde diferenciado. Como ya se ha comentado, Can 
Sadurní ofrece un alto porcentaje de recipientes muy cerrados, cuyas características formales son 
de olla. Por ello, nos hemos visto en la necesidad de diferenciar la categoría de ollas esféricas, ya 
que el IA de estos recipientes se diferencia en mucho del IA de las ollas globulares. Por otro lado, y 
dadas las especiales características de composición del ajuar cerámico de la capa 18, creemos que 
también es preciso diferenciar entre pequeñas ollas, ollas y grandes ollas. Con todo ello, el grupo 
resultante, dentro del conjunto vasos cerámicos individualizados en la capa, se ha conformado de 

También remarcar que tanto la gran olla globular como la gran olla esférica contenían con toda 

Finalmente, mencionar la presencia de un ejemplar del grupo XV (orzas y tinajas) (n=1; 3,45 %) 
del que, hasta el momento, solo se ha documentado parte del borde hasta el inicio de la prensión 

lám. XIV) y con el ejemplar de Cova de l’Or (Bernabeu, 1989: 46). Varios de los fragmentos de esta 

Figura 50. Fragmentos cerámicos asociados a paquetes de semillas carbonizadas. En el momento del colapso, los blo-
ques arrastran a los vasos llenos de semillas carbonizadas y estos van fracturándose y esparciendo su contenido. No 
obstante algunos fragmentos cerámicos conservan su asociación con su contenido (archivo CIPAG, foto: Manuel Edo).
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Por lo que respecta a los elementos de prensión de los vasos, y si como tal entendemos al cor-
dón situado en la espalda del vaso y al situado en el borde bajo el labio del mismo, nos hallamos 
ante un conjunto de 57 elementos. Hay que precisar que todos aquellos elementos fragmentados 
del mismo tipo que, con seguridad, pertenecen al mismo vaso, han sido considerados como una 
sola unidad. Después de esta consideración, vemos cómo los cordones son el principal elemento de 
prensión del conjunto con 33 ejemplares que representan el 57,48 % del total, mientras que las asas 
halladas hasta el momento representan el 42,52 %. De entre estas, las asas anulares (n=11; 19,30 % 
del total de elementos), ya sean horizontales (n=7; 12,28 %), verticales (n=2; 3,51 %) o verticales 
con apéndice (n=2; 3,51 %), se constituyen en el grupo más numeroso, seguido por las asas de cinta 
(n=6), todas ellas verticales,  que suponen el 10,58 % del total de elementos de prensión. También 
se contabiliza una asa vertical de túnel (1,75 %), cuatro mamelones (5,26 %), uno de ellos perfora-

Cova de Can Sadurní. Capa 18. Cerámica a mano. Elementos de prensión
Tipo de prensión N % Total

Cordones 33 57,89
Mamelones 3 5,26
Mamelones perforados 1 1,75

1 1,75
Perforaciones de suspensión 1 1,75
Asas de tunel verticales 1 1,75
Asas de cinta vertical 6 10,53
Asas anulares horizontal 7 12,28
Asas anulares verticales 2 3,51
Asas anulares verticales apéndice 2 3,51

Recapitulando, podemos observar que nos hallamos ante un conjunto cerámico compuesto 
mayoritariamente por recipientes profundos y muy profundos, cerrados y/o muy cerrados, con 
medidas que los sitúan prioritariamente entre los vasos de estocaje, con elementos de prensión, 
asas y cordones, acordes a dicha función. Algunos de ellos fueron hallados en directa relación con 

(escudillas, cuencos y pequeños cántaros) que conforman lo que creemos es el ajuar cerámico de 
acompañamiento de los restos humanos hallados en este episodio funerario, aunque también pu-
diera tratarse de utensilios de acompañamiento de los propios vasos de estocaje, por ejemplo para 
su rellenado o vaciado.

Estilo decorativo  de la cerámica

Basándonos en los estudios de Claire Manen sobre la cerámica cardial (Manen, 2002a y b; 
Binder, Convertini, Manen et al., 2010; Clop, Manen, Convertini, 2011), las decoraciones han sido 
objeto de un trabajo profundo a partir de cuatro niveles de análisis distintos. En primer lugar, la 

Figura 51. Estudio de la cerámica a mano de la capa 18 del yacimiento, vasos 
cerámicos: elementos de prensión (archivo CIPAG, composición: Manuel Edo)
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posición de la decoración sobre el vaso; en segundo lugar, la estructura que describe la forma en la 
que el ceramista organizó la decoración en el marco de las bandas decoradas, para pasar después a 

la combinación de instrumentos y gestualidades.   
Podemos dividir, también, el conjunto cerámico en dos grandes apartados, el de la cerámica im-

fragmentario, el 35,86 % de los fragmentos (n=261) corresponden a cerámica impresa, en todas 
sus variedades, y el 64,14 % (431 fragmentos) corresponden a cerámica no impresa, incluyendo las 
decoraciones no impresas en todas sus variedades y los fragmentos lisos, que ya hemos remarcado 
corresponden en muchos de los casos a zonas lisas de vaso decorado. 

Si hurgamos en el interior de ambos conjuntos, observamos cómo dentro del conjunto de frag-
mentos impresos, la realizada con concha, adicionando los fragmentos con decoración plástica a 
los que no la tienen, representa el 98,76 % de los fragmentos (n=238), mientras que la impresión di-
gital (0,82 % - n=2) y la decoración inciso-impresa (0,41 % - n=1) presentan valores residuales. Por 
otro lado, en el conjunto de las cerámicas no impresas, las fragmentos lisos representan el 92,11 % 
(n=397), las decoraciones plásticas (cordones) un 6,73 % (n=29) y las decoraciones incisas con un 

Cova de Can Sadurní. Capa 18. Cerámica decorada. Datos generales

Fragmentos cerámica 
decorada total 275

Clase decoración N % Tipo dec.
Decoración lisa 28 10,18
Decoración incisa 6 2,18
Decoración digital 3 1,09
Decoración cardial 238 86,55

Técnica decorativa N % Total Desglose decoración N % Tec dec.

Decoración plástica 64 23,27

Cordón liso 28 43,75
1 1,56

Cordón impreso digital 1 1,56
Cordón impreso concha 34 53,13

Incision 6 2,18
Incisa 5 83,33
Inciso-impresa 1 16,67

Impresión 205 74,55
Impresión digital 1 0,49
Impresión concha 204 99,51

Cordones lisos N % Total Cordones impresión cardial N % Total
Semicirculares 19 67,86 Semicirculares 19 55,88
Triangulares 7 25,00 Triangulares 7 20,59
Indeterminados 2 7,14 Rectangulares 8 23,53
Total 28 100,00 Total 34 100,00

Si nos introducimos en el conjunto de fragmentos decorados (n=275), observaremos que las 
decoraciones plásticas, siempre en forma de cordón, suponen el 23,27 % (n=64), mientras que los 
fragmentos decorados sin decoración plástica se pueden evaluar en el 76,73 % con 211 ejemplares 

Figura 52. Estudio de la cerámica a mano de la capa 18 del yacimiento, decoración, datos generales 
(archivo CIPAG, composición: Manuel Edo)
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-
nes lisos (43,75 %) con 28 fragmentos y los cordones impresos con concha (53,13 %) y 34 frag-

Morfológicamente, dichas decoraciones plásticas presentan las mismas tendencias tanto entre los 
cordones lisos como entre los cordones impresos con concha. Así, vemos cómo entre los cordones 
lisos (n=28), el 67,86 % (19 de ellos) corresponden a cordones de sección semicircular, el 25 % 
(n=7) a cordones de sección triangular y el 7,14 % (n=2) a indeterminados, mientras que para los 
cordones impresos con concha los valores son del 55,88 % (n=19) para los cordones de sección 
semicircular, del 20,59 % (n=7) para los cordones de sección triangular y del 23,53 % (n=8) para 

Dado que, a pesar de la apreciable cantidad de remontajes, no ha sido posible hasta el momento 
la reconstrucción total de los vasos y, en consecuencia, de sus temas decorativos, la cuestión de su 
posición ha de ser tomada con mucha precaución. Por eliminación, parece claro que no existe, al 
menos de momento, decoración en el fondo de los vasos, así como de decoración única en el labio. 
Solo hay siete vasos que permiten atestiguar la presencia de decoración en el borde y cuerpo de los 
mismos, mientras que en los vasos singularizados sin presencia de borde o de cuerpo la aparición 
de decoración es paritaria. La consecuencia, de un modo general y salvadas las distancias, es que 
estamos ante un conjunto cerámico cuya decoración se desarrolla habitualmente en el borde y el 

Cova Can Sadurní. Capa 18. Posición decoración
Sector del vaso N % Total

Borde (con o sin labio) 13 38,24
Cuerpo central 13 38,24
Fondo 0 0,00
Borde y cuerpo  (continuo o discontinuo) 7 20,59
Cuerpo y fondo (continuo o discontinuo) 0 0,00
Cubriente 0 0,00
Borde y fondo 0 0,00
Solo labio 0 0,00
Solo prensión 1 2,94
Indeterminado 0 0,00
Total NMI 34 100,00

En cuanto a las decoraciones plásticas, los cordones se sitúan, generalmente, en dos lugares de 

punto de arranque superior de las asas del vaso a la altura de la denominada espalda. En este se-
gundo caso, además de la funcionalidad decorativa, conlleva un aspecto funcional de aprehensión. 
En los cuadros excavados hasta ahora, la presencia de cordones es muy elevada en los cántaros. La 
mayoría de ellos presentan el cordón a la altura de la espalda del vaso y están profusamente deco-

Figura 53. Estudio de la cerámica a mano de la capa 18 del yacimien-
to, decoración, situación de la decoración (archivo CIPAG, composición: 
Manuel Edo)
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representa la cerámica impresa con decoración cardial (86,55 %), con un conjunto formado por 238 
fragmentos. La sigue la decoración lisa (10,18 %) que proviene de los 28 fragmentos de decoración 
plástica lisa. Por su parte las decoraciones incisa (2,18 % y 6 ejemplares) y de impresión digital 

-
ro, ateniéndonos a las periodizaciones de los autores (Manen, 2002b; Bernabeu, 1989; Bernabeu, 
Gómez, Molina et al., 2011), que nos hallamos ante una capa que debe de enmarcarse en un estadio 
del Neolítico antiguo cardial pleno o clásico, que Bernabeu denomina Neolítico IA2 (Bernabeu, 
Gómez, Molina et al., 2011: 177). 

54), de las que en 233 casos (97,08 %) el objeto ha sido la concha y en siete ocasiones (2,92 %) 
-

anverso de la concha pero arrastrándolo y formando cortinillas en forma de palmas hay 19 frag-

(1,41 %) y aún podemos contabilizar la presencia de un arrastrado generado probablemente con 

Cova de Can Sadurní. Capa 18. Ceràmica decorada cardial. Objetos e impresiones
Utilizaciones de objetos N % Total

Concha 233 97,08
Instrumento gradina 2 0,83
Instrumento varilla 5 2,08
Total 240 100,00

Tipos de impresión con concha N % Total
Anverso oblicuo 233 82,04
Anverso arrastrado 8 2,82
Anverso arrastrado palma 19 6,69
Anverso plano 5 1,76
Natis 8 2,82
Borde perpendicular 3 1,06
Arrastrado puro 4 1,41
Gradina arrastrada 1 0,35
Indeterminados 3 1,06
Total 284 100,00

Figura 54. Estudio de la cerámica a mano de la capa 18 del yacimiento, decoración 
cardial, objetos e impresiones (archivo CIPAG, composición: Manuel Edo)
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Figuras 55 a 63. Estudio de la cerámica a mano de la capa 18 del yacimiento. Decoración cardial. 55: impresión con 
objeto (gradina); 56: impresión con objeto (varilla punta redondeada); 57: impresión oblicua con el anverso de la 
concha; 58: impresión arrastrada formando palmas en cortina con el anverso de la concha; 59: impresión arrastrada 
formando palmas con el anverso de la concha; 60: impresión arrastrada habitual con el anverso de la concha; 61: im-
presión plana con el anverso de la concha; 62: impresión perpendicular con el borde de la concha; 63: impresión del 
natis de la concha (archivo: CIPAG; escáner y composición: Manuel Edo).
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-

14 ocasiones (5,96 %). Son relativamente abundantes (28 fragmentos) los temas compuestos por 

y los compuestos por banda horizontal limitada con cortina de palmas limitando ambos costados de 
-

ta una banda horizontal limitada de la que penden líneas únicas de impresiones oblicuas, realizadas 

Cova Can Sadurní. Capa 18. Cerámica decorada. Temas decorativos
Temas decorativos N % Total Temas decorativos en vaso N % Total

Banda horizontal limitada 160 68,08 Vasos BHL 18 85,71
Banda vertical limitada 14 5,96 Vasos BVL 3 14,29
Banda horizontal + guirnalda 28 11,91 Vasos BHG 4 19,05
Banda horizontal + pendientes 5 2,13 Vasos BHP 2 9,52
Banda horizontal + palmas/cortinas 20 8,51 Vasos BHC 4 19,05
Cubrimiento total 7 2,98 Vasos CT 4 19,05
Labio 1 0,43 Vasos L 1 4,76
Total temas decorativos 235 99,99 Total vasos impresos 21 --

más habitual se trata, lógicamente a tenor de los resultados de los temas decorativos, del trazo ho-

-

2,24 %, mientras que hemos singularizado una categoría de trazos desordenados (dos fragmentos) 
que supone el 0,75 % del total gestual. Por otra parte, 36 de los fragmentos (13,43 %) presentan 

-

indeterminados (n = 8) motivado por el mal estado de la decoración y la práctica imposibilidad de 
discernir su gestualidad.

 A modo de resumen, podemos decir que las decoraciones de la cerámica del episodio funera-
rio del Neolítico antiguo cardial de Can Sadurní están realizadas en un 98,59 % con la ayuda de 

Figura 64. Estudio de la cerámica a mano de la capa 18 del yacimiento, decoración cardial, temas decorativos 
(archivo CIPAG, composición: Manuel Edo)
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Figuras 65 a 71. Estudio de la cerámica a mano de la capa 18 del yacimiento. Decoración cardial, temas decorativos. 
65: banda horizontal limitada; 66: banda vertical limitada; 67: banda horizontal limitada con guirnaldas; 68: banda 
horizontal limitada por palmas en cortina; 69: banda horizontal limitada con pendientes oblicuos; 70: banda cubriente; 
71: impresión perpendicular en el labio; (archivo: CIPAG; escáner y composición: Manuel Edo).
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una concha de cardium, de especies distintas, por medio de diferentes gestualidades (impresiones 
simples, tangenciales…). A pesar de que la mayoría de las composiciones decorativas fueron efec-
tuadas con el borde de la valva de cardium, tampoco son infrecuentes las realizadas con el natis e 
incluso el dorso de la misma. La estructura de las decoraciones, en un alto porcentaje, reproducen 
bandas de impresiones cardiales paralelas al borde de la pieza con motivos decorativos geométri-
cos (espigas, zigzags, palmas) o simples. En otras ocasiones, el motivo decorativo de la banda es 
trenzado. Los cordones, situados bien en la espalda, en el cuello o bien en el labio, acostumbran a 
ser trenzados o cordados y de ellos parten, algunas veces, guirnaldas semicirculares simples, dobles 
e incluso triples que se desarrollan en la panza del vaso. En otros casos, impresiones palmiformes o 
del dorso entero de la valva rematan la parte superior e inferior del cordón. También los cordones, 
en algún caso, separan decoraciones introduciendo metopas en el motivo decorativo. Finalmente, 
en un caso, aparece un fragmento con decoración aplicada a modo de cordón con impresiones 

decoraciones, así como las técnicas decorativas documentadas, relacionan la capa 18 de Can Sa-
durní con el momento pleno del Neolítico antiguo cardial (Neolítico 1A2 de Bernabeu; Bernabeu, 
Gómez, Molina et al
en el País Valenciano (Or, Sarsa, Cendres).

Cova de Can Saduní. Capa 18. Cerámica decorada. Rellenos bandas decorativas
Rellenos bandas decoración N % Total Rellenos bandas decoracion en vaso N % Total

Espigas 33 12,31 Vasos con espigas 7 26,92
Palmas en espiga 3 1,12 Vasos palmas en espiga 1 3,85
Zigzags 1 0,37 Vasos zigzag 1 3,85
Trazos curvos 19 7,09 Vasos trazos curvos 3 11,54
Trazos oblicuos 39 14,55 Vasos trazos oblicuos 7 26,92
Trazos verticales 29 10,82 Vasos trazos verticales 9 34,62
Trazos horizontales 111 41,42 Vasos trazos horizontales 12 46,15
Trazos arrastrados 6 2,24 Vasos trazos arrastrados 1 3,85
Trazos desordenados 2 0,75 Vasos trazos desordenados 0 0,00
Impresión natis concha 11 4,10 Vasos con decoración de natis 3 11,54
Impresión instrumento varilla 5 1,87 Vasos impresión instrumento varilla 1 3,85

1 0,37 1 3,85
Trazos indeterminados 8 2,99 Vasos con trazos indeterminados 0 0,00
Total rellenos de banda 268 100,00 Total vasos con relleno 26 --

Análisis petrográfico de la cerámica

En el marco del programa de investigación ACR «Organisation et fonctionnement des premières 
sociétés paysannes. Structures des productions céramiques de la Ligurie à la Catalogne», coordinado 
por Claire Manen y Fabien Convertini, el material cerámico de los distintos episodios del Neolítico 

Figura 72. Estudio de la cerámica a mano de la capa 18 del yacimiento, decoración cardial, rellenos de las bandas 
de decoración (archivo CIPAG, composición: Manuel Edo)
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Figuras 73 a 81. Estudio de la cerámica a mano de la capa 18 del yacimiento. Decoración cardial, rellenos de las ban-
das de decoración. 73: trazo horizontal; 74: trazo oblicuo; 75: trazo vertical; 76: trazo curvo; 77: trazo arrastrado; 78: 
relleno en espiga; 79: relleno de palmas en espiga; 80: relleno en zigzag; 81: cordón figurativo: cornamenta y dorso de 
rumiante (¿cérvido?); (archivo: CIPAG; escáner y composición: Manuel Edo).
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profundizar en el conocimiento de los primeros horizontes neolíticos en el sur de Francia y Cata-
luña a partir del análisis detallado de los comportamientos técnicos y socioeconómicos ligados a la 
producción de cerámica (Clop, Manen, Covertini, 2011; Manen, Convertini, Binder et al., 2010). 
La inclusión de Can Sadurní en el proyecto responde al excelente conjunto de cerámicas decoradas 
halladas y a su amplia estratigrafía que permite introducir la variable diacrónica en su estudio.

El análisis de materias primas se abordó mediante el estudio de láminas primas a partir de la 
selección de un cierto número de fragmentos o vasos. Las informaciones generadas por las láminas 
primas permiten caracterizar las inclusiones detríticas o desgrasantes y proponer hipótesis con una 
alta probabilidad de detección del tipo de depósito o contexto geológico de procedencia. En con-
creto, además, se ha prestado especial atención a los elementos que el ceramista ha podido añadir 
intencionadamente a las tierras difícilmente detectables con otros métodos de estudio. Estamos 
hablando de elementos diversos como la chamota, la calcita triturada o el hueso triturado que pre-

técnicas de trabajar y también de unas determinadas tradiciones artesanales.

Estudio de caracterización de la materia prima 

El estudio de caracterización de la materia prima del yacimiento ha sido realizado por Xavier 
Clop en el marco del mismo proyecto y se ha basado en el análisis de 34 muestras correspondientes 
a los tres episodios básicos del Neolítico antiguo de Can Sadurní (Clop, Manen, Covertini, 2011). 
Dado el enfoque del presente artículo, vamos a centrarnos en los resultados obtenidos para las 13 
muestras correspondientes a la capa 18. Además, se ha realizado el estudio de caracterización, con 
la misma metodología que la empleada en el análisis de la cerámica, de una muestra de torchís re-
cogida en el interior de la cueva y de tres muestras de tierras de distintos lugares del entorno.

Cova de Can Saduní. Estudio materias primas cerámicas del Neolítico anttiguo
Grupo 1

Grupo 2 Grupo 3 Grupo 4 Grupo 5
Subgrupo 11 Subgrupo 12 Subgrupo 13

Capa 18

321 322 325 331
323 329 326 332
324 330 328 333
327

Capa 17
334 336 338
335 337

Capa 15 341 344 339 340 343 342

Capa 14
346 348 347 345

349

Capa 13

350
351
352
353
354

Figura 82. Estudio de materias primas cerámicas del Neolítico antiguo de Can Sadurní por capas estratigrá-

con calcita añadida (composición: Clop, Manen, Convertini, 2011).
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El estudio de láminas primas ha 
permitido determinar el uso de hasta 
cinco grupos de tierras diferentes du-
rante los tres episodios del Neolítico 

(Clop, Manen, Covertini, 2011). Dado 
que las 13 muestras de la capa 18 co-
rresponden solo a dos de los grupos (1 
y 2), focalizaremos nuestra atención 
en ellos. 

El grupo 1 es el que reúne mayor 
número de muestras en esta capa de 
Can Sadurní. Atendiendo a diferentes 
características cualitativas y cuantita-
tivas, este grupo ha sido dividido en 
tres subgrupos. 

El primero, subgrupo 11, se compo-
ne de inclusiones abundantes seriadas, 
de medida pequeña a grande. Están 
formadas por cuarzo, muy abundante, 
de medida pequeña a grande, extin-
ción ondulante; plagioclasas, bastante 
abundantes y a menudo con máculas 

-
das; ortosas con partites (máculas de 
Carlsbad), ortosas sericíticas, alguna 
biotita y alguna microclina. Cuatro 
de las muestras de la capa 18 pertene-
cen a dicho grupo y, de ellas, en tres 
casos (CS321/03CS-I8-IIIc-18-327; 
C S 3 2 4 / 0 1 C S - G 8 - I I I c - 1 8 - 11 9 ; 
CS327/02CS-H8-IIIc-18-149) se ha 

como desgrasante añadido.  
El segundo, subgrupo 12, añade a las mismas características de composición que el subgrupo 

11, la abundancia de placas de biotita de medidas mediana y grande, así como la presencia de algún 

Finalmente, el tercer subgrupo, el 13, de igual composición que los anteriores, se diferencia 
por tener las inclusiones menos abundantes y de medida pequeña. También son tres las muestras 
de cerámica de la capa 18 que pertenecen al subgrupo. Una de ellas (CS326/98CS-F8-IIIc-18-133) 
tiene chamota como desgrasante añadido.

Por su parte, el grupo 2 presenta inclusiones no muy abundantes, de medida pequeña y media-
na-grande, y no está seriado. El cuarzo es muy abundante y de medida muy pequeña, extinción 

-
croclina pertítica. Tres son las muestras de la capa 18 que pertenecen a este grupo. En dos de ellas 

Figura 83. Resultados del estudio de materias primas cerámicas del 

tierras hallados (composición: Clop, Manen, Convertini, 2011)
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como desgrasante añadido.
La situación de la cueva en pleno macizo de Garraf hace que los materiales geológicos que 

ha sido explicado en la introducción del artículo, descansan sobre materiales del Triásico medio, 
básicamente areniscas y margas rojizas del Bundsanstein. Por su parte, la base del macizo está for-
mada por materiales paleozoicos, fundamentalmente pizarras.

El análisis de las tres muestras de tierra, una de las inmediaciones de la cueva y las otras dos 
procedentes de dos rieras cercanas, y del torchís, permite apreciar que los únicos elementos mine-
rales que las forman son calcáreos, como micritas o microesparitas. Teniendo en cuenta estos datos, 
se ha concluido que los grupos 4 y 5 detectados en los análisis de láminas primas y no presente en 
la capa 18, permiten suponer que se trata de producciones estrictamente locales, que en el grupo 3, 
tampoco presente en la capa 18, la mezcla de gres y esquisto corresponde a materiales que pueden 
hallarse en entornos inferiores en cota del propio macizo, no más lejanos de los 8 km y, por tanto, 
podríamos proponer una procedencia local o próxima. 

Por su parte, el tema de la procedencia en los grupos 1 y 2 es más complejo. A pesar de las dife-
rencias constatadas entre ambos, lo cierto es que los dos están constituidos por elementos minerales 
de origen granítico. La ausencia de este tipo de materiales en el Garraf blanco y en los alrededores 
de Begues comportaría considerar las cerámicas de estos grupos como elementos foráneos. Aun 
así, las posibles áreas fuente donde hallar materiales similares serían la sierra de Collserola, los 
materiales graníticos de la cordillera Litoral catalana cerca de Montcada i Reixac, la zona granítica 

-

se trata de cerámicas producidas, en principio, con tierras que se hallan a más de 15 km de la cueva. 
Es por tanto posible que se trate de vasos manufacturados en la propia área fuente y trasladados 
hasta la propia cueva. 

Por otro lado, la determinación de desgrasantes añadidos intencionalmente aporta observaciones 

estudiadas de la capa 18, es decir, más de un 46 % de los ejemplares. En los seis casos, el tipo de 
desgrasante es la chamota, correspondiendo en tres de ellos al subgrupo 11, en uno al subgrupo 
13 y en los dos restantes estarían entre las cerámicas manufacturadas con tierras del grupo 2. La 
chamota es un desgrasante añadido muy bien documentado en las producciones cerámicas de yaci-
mientos cardiales del sur y sureste de Francia (Sénepart, Convertini, 2003) y también de Cataluña 
(Clop, 2005). Los estudios de caracterización desarrollados en Francia permiten documentar una 

presencia en los niveles más antiguos de cerámicas con chamota (capas 18 y 17) que es substituida 
en momentos posteriores (capas 15, 14 y 13) por el uso de la calcita triturada.

El trabajo realizado en el marco del proyecto ACR
producciones cerámicas de los primeros grupos campesinos de esta zona del Mediterráneo occi-
dental. En la capa 18 de Can Sadurní se vuelven a hallar los estándares de producción de cerámica 
cardial encontrados en el sur de Francia, como el uso de la chamota como desgrasante añadido, 

-
féricas o hemisféricas, bases redondeadas. El sistema decorativo, zonado horizontalmente, tiene un 
vocabulario decorativo geométrico-cardium-decoración plástica que tenderá a evolucionar hacia 
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un vocabulario más simple de impresiones diversas o acanalados. Las decoraciones plásticas, que 
estarán presentes en toda la secuencia del Neolítico antiguo y medio de Can Sadurní adquieren un 
estatus particular. 

La cerámica cardial de la capa 18 de Can Sadurní se integra en los esquemas clásicos del Neo-
lítico antiguo e incluso, en una escala de análisis más precisa, en la identidad regional propia de la 

-
ducción que la alejan de las zonas del Languedoc oriental y la Provenza: la escasez de la chamota, 
la técnica impreso-trenzada con uso de concha y la utilización de gradinas. 

Análisis de residuos alimentarios del conjunto cerámico

Con el objetivo de contrastar el uso efectuado de los contenedores cerámicos recuperados co-
rrespondientes a los diferentes episodios del Neolítico antiguo y medio de Can Sadurní se ha cola-
borado en un programa de análisis de residuos alimentarios del Departamento de Arqueología de la 

tesis doctoral (Spiteri, 2012) con el título Pottery use at the transition to agriculture in the western 
Mediterranean. Evidence from biomolecular and isotopic characterisation of organic residues in 
Impressed/Cardial Ware vessels.

En este programa se ha llevado a cabo el análisis de residuos de lípidos de un total de 31 mues-
tras de cerámica correspondientes a las capas comprendidas entre las dataciones de 5476-5309 
y 4180-4037 (capas 18 a 11a1). Los análisis se realizaron mediante cromatografía de gases con 

Figura 84. Resultados del análisis de residuos alimentarios en fragmentos procedentes del Neolítico antiguo de Can 
Sadurní; obsérvense individualizados los resultados de la capa 18 (composición: Spiteri, 2012)
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y centrándonos en los episodios del Neolíti-
co antiguo, stricto sensu, (5476-5309 BC a 
5227-4709 BC), el 32 % de los fragmentos 
cerámicos analizados ha documentado pre-
sencia de una cantidad importante de resi-

cadenas cortas y medias de ácidos grasos sa-
turados (C8:0 y C24:0) y, en menor grado, de 
ácidos grasos insaturados, así como rastros 
de colesterol, mono-, di- y tri-gliceroles. En 
todos los casos, el patrón es típico de grasas 
de animales rumiantes degradadas. Hay que 
resaltar que en cuatro fragmentos cerámicos 
de estas cronologías se documentó la presen-
cia de residuos de productos lácteos proce-
dentes, también, de animales rumiantes, dato 
que concuerda con los resultados obtenidos a 
partir de los histogramas de edad en el caso 
de la cabra.

Focalizando en el episodio que nos in-
teresa, el Neolítico antiguo cardial pleno de 
la capa 18, los resultados analíticos solo han 

de los fragmentos cerámicos, grasa de rumiante (CNS01/02CS-H8-IIIc-18-247 y CNS13/02CS-
H8-IIIc-18-142), mientras que en el tercero (CNS03/03CS-I8-IIIc-18-14) han sido detectados 
productos lácteos, también de rumiantes. Porcentualmente, ofrece un menor índice de frecuencia 
(20 %) respecto de la media (32 %), circunstancia que, posiblemente, podría atribuirse al carácter 

en el conjunto cerámico de este episodio sepulcral. 
Por otro lado, resaltar que las analíticas, al tener un carácter semidestructivo, se han realizado 

mayoritariamente sobre fragmentos de cuerpo de vasos que, si bien generalmente se trata de vasos 
decorados a base de impresión cardial, no presentaban ningún tipo de decoración. Una segunda 
razón ha sido motivada por la búsqueda de zonas bajas del cuerpo del vaso, zonas con mayor 
probabilidad de presencia de los restos de residuos tanto por el hecho de la zona como por el uso 
repetitivo del mismo vaso para contener el mismo tipo de alimento.

El contenido de los vasos cerámicos

Durante la excavación de la capa fue palpable, desde el primer momento, la presencia dispersa 
y muy abundante de restos carbonizados que, si bien en un principio fueron atribuidos a restos de 
carbón vegetal, rápidamente se coligió que, en su mayor parte, se trataba de semillas carbonizadas 

-
centraciones de dichos restos eran muy superiores a las dispersiones que presentaban el resto de la 

superior de la capa 18 en el sondeo, ya desde la aparición de la capa se observó una concentración 

Figura 85. Resultados del análisis de residuos alimentarios 
en fragmentos procedentes del Neolítico antiguo de Can 
Sadurní. Los resultados ofrecen dos fragmentos con grasa de 
rumiante y un fragmento con residuos lácteos, también de ru-
miante (composición: Spiteri, 2012).
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que fue extendiéndose y profundizando hasta 

zona de concentraciones de semillas fue ob-
servada en el también ángulo sudoccidental 

los casos pudieran ser atribuidos a elementos 
contenedores de la innumerable cantidad de 
restos carpológicos.

Por otro lado, se presentaron cuatro áreas 
en las que pudieron ser detectados conjuntos 
de bases o panzas y porciones fragmentadas 
de vasos cerámicos con paquetes o panes de 
semillas contenidos en el interior de los mis-

el cruce con los fragmentos asociados a semillas hallados permite asegurar que, cuando menos, 
cuatro de los 10 grandes vasos individualizados por el momento contenían semillas de cereal car-

Todo ello sugiere una intencionalidad determinada en el depósito de dichos vasos. En el siguiente 
apartado se intentará aportar argumentos demostrativos de que dicha intencionalidad no tiene un 

depósito vinculado a la actividad funeraria que ha de ser considerado como parte del ajuar de los 
individuos inhumados. 

Análisis arqueobotánico del contenido de los vasos

distintos tamices con una luz de malla mínima de 0,5 mm. El estudio cuantitativo de los restos ha 
sido llevado a cabo en el marco de la tesis doctoral de Ferrán Antolín, gracias a la concesión de una 
beca predoctoral JAEPre del CSIC, dentro de la unidad asociada GASA, y ha sido sujeto de distintas 
publicaciones (Antolín, 2008, 2013; Antolín, Buxó, 2011; Antolín, Buxó, Piqué et al., 2013).

Se analizaron un total de 49 332 restos. Los resultados se han tratado de forma amalgamada 
para cada cuadro de excavación y, cuando ha sido posible, para cada contenedor cerámico (P1, 
P2, etc.). El número de restos recuperados por cuadro es muy elevado, entre 10 000 y 25 000. La 
densidad de restos superaría los 1000 restos por litro de sedimento, una densidad muy elevada. 
En cambio, la diversidad taxonómica es baja (entre cuatro y 12 taxones por cuadro). El número 
de restos asociados a contenedores cerámicos es más bajo, aunque las densidades observadas son 
de entre 3000 y 6000 restos por litro de sedimento (Antolín, 2013). Estas densidades indican que 

-
bada vestida de dos carreras (Hordeum distichum), la cebada desnuda (Hordeum vulgare var. nu-
dum), el trigo desnudo (Triticum aestivum/durum/turgidum), la escaña (Triticum monococcum) y 
la escanda (Triticum dicoccum); cinco especies de plantas sinantrópicas (Avena sp., Chenopodium 
album, Chenopodium hybridum, Solanum nigrum y ); un taxón de bordes de 

Figura 86. Semillas de cereal carbonizadas en el momento de 
su aparición en la capa 18 de Can Sadurní (archivo: CIPAG, 
foto: Manuel Edo)
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Figura 87. Planta de las concentraciones de semillas carbonizadas, de las áreas de semillas carbonizadas asociadas a 
cerámica y de los fragmentos cerámicos asociados, así como de todos los fragmentos cerámicos hallados en la capa 
(archivo CIPAG, dibujo y composición: Manuel Edo)
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Figura 88. Planta de las concentraciones de semillas carbonizadas, de las áreas de semillas carbonizadas asociadas 
a cerámica y de los fragmentos cerámicos asociados a semillas carbonizadas (archivo CIPAG, dibujo y composición: 
Manuel Edo)
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bosque caducifolio, el frambueso (Rubus idaeus) y plantas de bosque tipo maquia como el ma-
droño (Arbutus unedo) o formaciones boscosas diversas (Pinus sp. y Quercus sp.). Seis taxones 
más no se pudieron adscribir a ningún grupo ecológico: Asteraceae, Cyperaceae, Lathyrus sp., cf. 
Linum sp., Polygonum sp., cf. Umbelliferae. 

Cova de Can Saduní. Capa 18. Estudio de semillas
Taxones Parte representada Total

Cultivos: cereales
Hordeum vulgare NMI 355
Hordeum vulgare var. nudum NMI 90
Hordeum cf. distichum frag. de raquis 1
Hordeum sp. frag. de grano 47

Triticum aestivum/durum/turgidum
NMI 4.050
frag. de raquis 1

Triticum dicoccum
NMI 5.864
base de gluma 148

Triticum dicoccum/monococcum base de gluma 91

Triticum monococcum
NMI 1.846
base de gluma 154

Triticum monococcum (tipo 2-granos) grano 10
Triticum sp./new type grano 8

Triticum sp.
grano (incl. frag.) 44.228
base de gluma 6

Cerealia Total de restos 550
Plantas sinantrópicas
cf. Avena sp. semilla/fruto 1
Chenopodium a/bum semilla/fruto 1
Chenopodium hybridum semilla/fruto 1
Solanum nigrum semilla/fruto 9

semilla/fruto 1
Borde de bosque
Rubus idaeus semilla/fruto 1
Maquia
Arbutus unedo frag. de fruto 5
Bosque: diverso
Pinus sp. frag. de escama 3
Quercus sp. frag. de bellota 1
Diverso
Asteraceae semilla/fruto 1
Cyperaceae semilla/fruto 1
Lathyrus sp. frag. de cotiledón 1
cf. Linum sp. semilla/fruto 1
Papilionaceae frag. de cotiledón 4
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Poaceae semilla/fruto 1
Polygonum sp. frag. de fruto 1
Solanaceae semilla/fruto 3
cf. Umb elliferae semilla/fruto 1

frag. de fruto 2
lndeterminado Total de restos 185

Total de restos 54.197
Taxones 20

El conjunto se encuentra dominado por los restos de cereales. Los trigos dominan en todas las 
muestras (85-100 %), especialmente los trigos vestidos (45-80 %). De entre los trigos vestidos, la 
escanda se encuentra mejor representada, en proporciones similares o ligeramente superiores a las 
del trigo desnudo. Se encontraron también restos de las espigas, como son las glumas que envuelven 
el grano o el eje de la espiga, llamado raquis (agrupados bajo el nombre chaff en inglés). Los restos 
de chaff de trigo desnudo y cebada son muy escasos. Los de trigos vestidos son más abundantes. 
En cualquier caso la proporción entre grano y chaff es siempre favorable al grano, indicando que 
se trata de conjuntos procesados y prácticamente limpios de contaminantes. Lo mismo se observa 
al valorar las potenciales malas hierbas (n=13), lo que indicaría que se trata de conjuntos de grano 
listo para su consumo. El resto de semillas de plantas silvestres son muy escasas y su interpreta-
ción es por el momento compleja. Una última evidencia que demuestra que los trigos vestidos se 

por Valamoti (2002). La escaña presentaba un porcentaje de fragmentación más elevado que la es-
canda (25 % para la escaña y un 5 % para la escanda), lo que nos permitió proponer que los cereales 
fueron cultivados y procesados independientemente (Antolín, Buxó 2011; Antolín 2013). Porcen-
tajes de fragmentación parecidos se han obtenido en trabajos experimentales de descascarillado de 

et al., 2013).
El conjunto se presenta muy fragmentado 

de los restos, indicando que posiblemente no 
se halló en posición primaria (Antolín, Buxó, 
2011). La homogeneidad observada entre las 

que el conjunto probablemente responde a 
una sola acción en el pasado. Los restos no se 
encuentran in situ, probablemente debido a 
los procesos postdeposicionales relacionados 
con la caída de rocas que constituye la propia 
capa 18. Sin embargo, la densidad de restos 
y el remontaje de los vasos cerámicos nos 
indica que estas rocas probablemente arras-
traron los vasos enteros y estos se rompieron 
mayormente donde han sido hallados en las 

(composición: Antolín, 2013)

Figura 90. Fragmentos de grano de la capa 18 producidos 

según los criterios establecidos por Valamoti (2002) (archivo: 
CIPAG, foto: Ferrán Antolín).
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excavaciones. Las características del conjunto parecen indicar que se quemaron los restos en el 
interior de los vasos (Antolín, 2008) y que, por lo tanto, algunos de estos contenían grano como 
ofrenda. El análisis de los contenidos de los vasos indica que la mezcla de cereales fue intencional 
(Antolín, 2013). Es poco probable que se descascarillaran trigos vestidos para su almacenaje a me-
dio o largo plazo en vasos cerámicos, ya que su almacenaje suele hacerse en forma de espiguillas, 
dado que las glumas protegen el grano de infestaciones (Alonso, 1999; Alonso, Antolín, López et 
al., 2013). Es por ello que esta posible explicación de su presencia en la cueva queda por el mo-
mento descartada y optamos por un tipo de ofrenda ritual.

Por otro lado, el propio conjunto también nos da valiosa información sobre las prácticas agrícolas 

realizadas por varios autores (véase una síntesis en Bogaard, 2004) ésta característica sería típica de 
cultivos en campos permanentes e intensivos (con un trabajo intensivo del suelo). Además, todas 
las especies documentadas germinan en primavera-verano, y los trabajos experimentales (Bogaard, 
Jones, Charles, 2005) indican que dichas plantas se encuentran infrarepresentadas en conjuntos de 
cereal limpio. Por ello, su presencia es aún más indicadora de sus condiciones de crecimiento (An-
tolín, 2013). Aunque los datos disponibles para el periodo y la zona en estudio son todavía escasos 
(Antolín, Buxó, 2012), se han obtenido conclusiones similares para el yacimiento cronológica y 

et al., 2014), donde se plantea un 
cultivo intensivo del trigo desnudo, en combinación con una gestión intensiva del ganado.

Cova de Can Saduní. Capa 18. Análisis antracológico
F8 G8 H8 Total

Prunus sp 4 13 13 30
Arbutus unedo 3 6 5 14
Acer sp  2  2
Quercus caducifoli 20 80 62 162
Quercus ilex 14 47 48 109
Quercus sp. 15 22  37
Pistacia lentiscus  2  2
Pistacia sp. 1 1 3 5
Ericaceae 1 2 3 6
Olea europaea 2 5 1 8
Rosaceae  3 3 6
Juniperus sp.  7  7
Pinus halepensis  2 4 6
Rhamnus sp.   1 1
No determinados 9 26 22 57
Nuudos  7 1 8
Corteza 1 11 3 15
TOTAL 70 236 169 475
Núm. de taxones 6 9 8

Figura 91. Resultados del estudio antracológico de la capa 18 (composición: Anto-
lín, Buxó, Mensua et al., 2011)
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et al., 2011; 
Antolín, Buxó, Piqué et al., 2013) muestran un dominio mayoritario de los robles y de las encinas/
carrascas, entre un 60 y un 70 % de los restos. El resto de taxones resultan frecuentes en robledales 
y encinares, mientras que unos pocos nos acercan a formaciones arbóreas poco densas como la 
maquia (Juniperus, Pistacia y Olea europea). 

-
gicos han determinado la presencia de once taxones: Prunus sp., Acer sp., Arbutus unedo, Quer-
cus caducifolio, Quercus ilex, Pistacia lentiscus, Olea europaea, Juniperus sp., Pinus halepensis, 
Rhamnus sp. y Rubus idaeus. Los taxones mejor representados son los de bosque mixto de roble y 
encina, pero no se observa ninguna selección particular de especies, aunque se documentó el pro-
bable uso de leña verde (Antolín, Buxó, Piqué et al., 2013). Por otro lado, a pesar de que existen 
evidencias abundantes de la importancia de la recolección de frutos silvestres en la economía del 
Neolítico antiguo en el noreste peninsular (Antolín, Jacomet, 2015), parece que estos recursos no 

El conjunto antracológico y carpológico del que disponemos podría haberse generado en una 
sola actividad de consumo. Pensamos que las evidencias disponibles permiten plantearse la hipó-

-
cativa del conjunto de materiales de la capa: las semillas, parte de los restos faunísticos, parte de 
los humanos, muchos de los alisadores/pulidores de arenisca y parte de la industria lítica (Antolín, 
Ache, Bergadà et al., 2011).

El utillaje óseo

Aunque con menor cantidad de artefactos contabilizados, la industria ósea tiene una presencia 
substancial y singular. Tanto la calidad de alguno de los elementos como su situación vuelven a 
apoyar la hipótesis de un momento de inhumación con un ajuar nutrido y representativo. 

El conjunto óseo se compone de 17 útiles, de los que 16 fueron hallados en excavación y el 
restante pertenece a la colección existente en la Biblioteca Museu Víctor Balaguer de Vilanova i 
la Geltrú procedente de excavaciones clandestinas en el propio yacimiento de los años sesenta y 
setenta. De los 15 documentados en excavación nos encontramos con un modelo de dispersión 
que, al igual que sucede con otros materiales (semillas, cerámica, objetos de adorno…), parece 

producirse una dispersión de los elementos de mayor a menor cantidad hasta llegar al cuadro F8, 
el más nororiental del sondeo, siguiendo la línea de caída del cono de deyección del yacimiento y 
el desplazamiento de materiales arqueológicos, procedentes de las inhumaciones y sus ajuares, de-
bido al colapso y la subsiguiente caída de piedras de tamaño medio-grande en un primer momento 

que formaban parte de la cornisa de entrada de la cueva. Así pues, ocho de los elementos (50 %) 
se hallaron en el cuadro I8, tres en H8 (18,75 %), dos en G8 (12,5 %) y tres más en F8 (18,75 %).

 Por otro lado, y también a nivel de hallazgo y situación, se han documentado dos asociaciones 
entre algunas de estas herramientas óseas con otros elementos de ajuar o con los propios inhu-

el cuadro F8, se correspondería con el posible fragmento de receptáculo de cuchara hallado en el 
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(archivo CIPAG, dibujo y composición: Manuel Edo)
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la capa 18 en su nivel IIIc, el inicial del colapso (archivo CIPAG, dibujo y composición: Manuel Edo)
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la capa 18 en su nivel IIIb, un segundo momento del colapso (archivo CIPAG, dibujo y composición: Manuel Edo)
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CIPAG, dibujo y composición: Manuel Edo)
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cuadro H8. Todo ello corroboraría, también, la práctica certeza del deslizamiento y rodamiento de 
los artefactos y ecofactos depositados en las inhumaciones por el colapso geológico. 

Benito (Pascual, 1998), el cual, tomando como base a H. Camps-Fabrer (Camps-Fabrer, 1979: 17) 
establece siete grandes familias de objetos para el utillaje óseo. El conjunto de 17 piezas recupera-
do está presente en cinco de las siete familias descritas (apuntados, biselados, romos, receptores y 
matrices e indeterminados).

La familia de los útiles apuntados, es la que presenta mayor número de efectivos con seis ele-
mentos, los cuales se reparten entre dos grupos de útiles: los punzones, con cinco ejemplares y los 

familia más numerosa y están documentados en todas las industrias prehistóricas desde el Paleolí-
tico superior a la Edad del Bronce.

Los punzones son el grupo más numeroso de los útiles apuntados y, habitualmente, el mejor 
representado en las industrias óseas prehistóricas. De los cuatro subgrupos en los que Pascual los 

con un fragmento de punzón sobre metápodo, un fragmento de punzón sobre ulna, un punzón sobre 

Los biapuntados son objetos apuntados en sus dos extremos que presentan su máximo grosor 
en la zona medial y pueden estar total o parcialmente facetados. El ejemplar de la capa sepulcral 

más de 10 cm de longitud (11 cm en concreto). Al parecer se trata de proyectiles de los que en el 
Neolítico antiguo existe un paralelo 
en el poblado de La Draga (Palomo, 
Piqué, Saña et al., 2005) y algunos 
ejemplares cortos en Cova de l’Or, 
Ereta y Sol (Pascual, 1998: 58).

La familia de los útiles romos, 
agrupa a aquellos objetos que pre-
sentan su parte activa redondeada, 
sin aristas. La parte activa puede ha-
llarse en uno o ambos extremos de la 
pieza y, en ocasiones, extenderse por 
los bordes. Se trata del resultado del 
desgaste producido por su utilización 
por frotamiento. De los tres subgru-
pos que utiliza Pascual para su clasi-

-
ñidores), este nivel sepulcral aporta 

fragmento de espátula sobre costilla 

Por su parte, la familia de los úti-
les biselados, abarcaría los objetos 

Figura 96. Industria ósea de la capa 18, útiles apuntados (archivo CIPAG, 
dibujo y composición: Manuel Edo)
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alargados, generalmente robustos, que tienen una  zona activa en diente producida por un bisel 
simple o doble. Se trata de útiles para los que se supone una función relacionada con el descor-

mineral (Villalba, Bañolas, Arenas et al., 1986). Los objetos biselados elaborados en materia dura 
animal se documentan en la mayor parte de las culturas prehistóricas desde el Paleolítico superior. 
La familia estaría constituida por tres grupos: los cinceles, los monobiseles distales y los monobi-
seles laterales. 

En la capa 18 de Can Sadurní se documentan los dos primeros subgrupos con un fragmento 

objetos alargados sobre hueso largo hendido que presenta en su extremidad distal un agudo bisel 
con trazas de uso.

de tipología muy variada y funcionalidad diversa, cuya característica común es poseer un hueco des-
tinado a contener y/o transportar materias de muy diversa naturaleza: instrumentos, alimentos o co-
lorantes. Estaría constituida por cuatro grupos: mangos, tubos, cucharas y receptores indeterminados. 

La capa sepulcral de Can Sadurní documenta el grupo de las cucharas con tres fragmentos de 
-

terísticos del Neolítico antiguo cardial y están presentes y  documentadas en Cataluña (Cova Freda, 
La Draga, Esquerda de les Roques del Pany, Balma de l’Espluga, Cova de la Guineu), en Aragón 
(Cueva de Chaves, Espluga de la Puyascada) y el País Valenciano (Cova de l’Or, Cova de la Sarsa, 
Cova de les Cendres, Cova del Llop, Cova Puntassa) (Pascual, 1999). 

Finalmente, en la familia de fragmentos indeterminados se han colocado aquellos a los que les 
falta su zona activa y que, por su morfología, podrían corresponder a más de uno de los tipos básicos 
de la tipología. Por el momento hemos situado aquí un fragmento de varilla pulimentada, realizada 

Figura 97. Industria ósea de la capa 18, útiles romos, biselados e inde-
terminados (archivo CIPAG, dibujo y composición: Manuel Edo)

Figura 98. Útiles receptores (archivo CIPAG, 
dibujo y composición: Manuel Edo)
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capa 18 (archivo CIPAG, dibujo y composición: Manuel Edo)
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Los elementos de ornamentación personal

I7, donde han aparecido el 67,8 % de los objetos, en la misma zona en la que se produce la mayor 
aglomeración de semillas carbonizadas, ya comentadas con anterioridad. El resto de los elementos 
parece seguir una pauta de dispersión que apoya la hipótesis de una remoción, probablemente debi-
da al colapso y al arrastre producido por el desprendimiento de los bloques de la cornisa, desde un 

medida que se ha ido alejando del punto de origen. Así, tenemos que en el propio cuadro I8, fuera 
de la zona sudoccidental, se han dispersado 11 elementos (12,6 %), en el cuadro H8 se han hallado 

los elementos de adorno personal encontrados solo han sido dos (2,3 %).
 Dada la cantidad y calidad del con-

junto, su proximidad y dispersión, así 
como las probabilidades de proceden-
cia dentro del yacimiento que encajan 
tanto con la dispersión de los huesos 
humanos, la de los fragmentos cerámi-
cos, así como con la del contenido de 
los vasos cerámicos, creemos que que-

de restos de adorno personal proceden-
tes del ajuar funerario, cuando menos, 
de un individuo.

Ya hemos dicho que el conjunto 
se compone de 89 elementos. A estos 
elementos podrían añadirse los tres 
elementos que, procedentes de la cue-
va, se hallan en la Biblioteca Museu 
Victor Balaguer de Vilanova i la 

se corresponden con los mismos tipos 
ornamentales. El conjunto, pues, ahora 
compuesto en total por 92 elementos, 
debe dividirse en cuatro grandes morfo-
tipos ornamentales.

El grupo 1 correspondería a los bra-
zaletes de concha o de pectúnculo, de 
los que se dispone de cuatro fragmen-
tos, de los que dos parecen correspon-
der a un mismo brazalete y los otros 
parece corresponden a otros dos braza-
letes, con lo que el NMI sería de tres bra- Figura 101. Objetos de adorno procedentes de la capa 18, brazaletes 

de Glycimeris (archivo CIPAG, dibujo y composición: Manuel Edo)

Figura 100. Objetos de adorno depositados en el Museu Víctor 
Balaguer de Vilanova i la Geltrú procedentes de la cueva de Can 
Sadurní atribuibles a la capa 18: apliques y fragmento de brazalete 
de pectúnculo (archivo CIPAG, dibujo y composición: Manuel Edo)
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objetos anulares con diámetro interior 
superior a los 40 mm realizados, gene-
ralmente, sobre valva de Glycimeris.

 Los brazaletes de pectúnculo 
son conocidos ya en el Neolítico an-
tiguo cardial francés: Abri Jean Cros 
y Baume Bourbon (Courtin, Gutherz, 
1976). En Cataluña, hasta ahora, solo 
se han hallado en contextos epicardia-
les y postcardiales: Cova de l’Avella-
ner, Plansallosa, Serra del Mas Bonet, 
Dr. Cantarell, Cal Metge, Cova Gran 
de Collbató, Guixeres de Vilobí, Pou 
Nou I, el Marmellar, Raval de Jesús… 
(Oliva, 2012). Luego, durante el Neo-
lítico medio II catalán (sepulcros de 
fosa) se generalizan y ya son muchos 
los sepulcros con presencia abundante 
de este morfotipo. En el País Valencia-

no tampoco son conocidos en contexto cardial. Los ejemplares de Cova Fosca y Barranc Fondo hay 
que atribuirlos al Neolítico IB (epicardial) (Pascual, 1998). 

El grupo 2 correspondería a los objetos colgantes y estaría compuesto por siete elementos: 

elementos son muy variadas: esteatita, caliza, vertebra de pescado, hueso, concha, dentalium y 
opérculo. 

Las cuentas de origen mineral son habituales en contextos de Neolítco antiguo, especialmente 
-

el izquierdo, mientras que una segunda perforación por el lado derecho sirvió para acabar el proce-
so de perforado haciendo saltar el material ya muy debilitado. Aparecen cuentas de esteatita en La 
Draga y en niveles epicardiales y postcardiales de Cova del Pasteral, Cova de l’Avellaner y Cova 
d’en Pau y en los sepulcros de Amposta (Pla d’Empúries) (Oliva, 2012). 

cercana a poder ser considerada como cilíndrica. La perforación es cilíndrica y realizada por solo 
uno de los costados. También ha sido hallado un ejemplar parecido, aunque este sí cilíndrico, en  
Cova de l’Or en contexto de Neolítico antiguo (Neolítico IA2) (Pascual, 1998). En Cataluña, cuen-
tas realizadas en calcárea y calcita se registran en yacimientos epicardiales y postcardiales de Gi-
rona (Reclau Viver, Cova dels Ermitons, Puig Mascaró) (Oliva, 2012) y Amposta (Clota de Palau, 
Benita V y Xies III) (Esteve Gálvez, 2000).

-
tes en Cova de l’Or y Cova de les Cendres en la fosa 3 en la base de la secuencia neolítica pertene-
ceiente al Neolítico IA valenciano (Pascual, 1998). Su forma obedece a su morfología anatómica: 
circular, sección rectangular y lados mayores deprimidos en forma de cono. En el borde lateral se 
observan receptáculos rectangulares naturales en número de 6. 

Figura 102. Objetos de adorno procedentes de la capa 18, colgantes, 
pendientes y cuentas  de collar (archivo CIPAG, dibujo y composición: 
Manuel Edo)
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Los dentalia
que presenta su morfología para ser engarzados y conectados los unos con los otros. El uso de den-
talia como adorno se produce a inicios del Paleolítico superior y durante toda su secuencia. En con-
texto de Neolítico antiguo están presentes en Cova de l’Or y Cova de les Cendres (Pascual, 1998).

El grupo 3, el mayoritario en cuanto a número de objetos, correspondería a los apliques. Se trata 

-
ta de un fósil del tipo Nummulite, -
po poco representado en el noreste peninsular (Oliva, 2012). Creemos que su funcionalidad sería la 
de ejercer de apliques engarzados en algún soporte textil, más probablemente que vegetal, a modo 
de adorno o mosaico (diadema, muñequera o formando parte de la ornamentación de un vestido). 

nosotros creemos que, dada las diversas morfologías, queda claro que se produce un proceso de 

Pascual que habla de cantos redondeados producto de la erosión marina (Pascual, 1988: 174). 
El grupo 4, corresponde a los colorantes. Se trata de cuatro fragmentos de ocre de los que tres 

presentan color amarillo y uno color naranja. En dos de los casos parece clara la manipulación y 

Figura 103. Objetos de adorno procedentes de la capa 18, apliques 
de concha, cantos rodados y fósiles (archivo CIPAG, dibujo y com-
posición: Manuel Edo)

Figura 104. Objetos de adorno procedentes de 
la capa 18, Nummulites probablemente usado 
como aplique (archivo CIPAG, dibujo y compo-
sición: Manuel Edo)

Figura 105. Objetos de adorno procedentes de la capa 18, 
desgaste producido por un proceso antrópico de manu-
factura (archivo CIPAG, dibujo y composición: Manuel 
Edo)

Figura 106. Objetos de adorno procedentes de la capa 18, 
colorantes de ocre en proceso de amortización (archivo 
CIPAG, dibujo y composición: Manuel Edo)
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por J. L. Pascual (1998) corresponderían, en el morfotipo de diversos, al grupo J4 denominado 

los elementos colorantes como una categoría en sí misma con las distintas morfologías que el uso y 
consumo del producto establece en los restos artefactuales. En todo caso, habría que crear nuevos 

Sadurní. 

Análisis malacológico de los elementos de ornamentación

Dado que el 85 % de los elementos resultaban ser de procedencia malacológica, se inició un 
estudio desde el Laboratorio de Zooarqueología de la UAB, que llevó a cabo Ester Verdún, bajo la 
supervisión de la Dra. Maria Saña (Verdún, 2008).

Según dicho estudio, del que vamos a extraer la mayor parte de la información, el material 
malacológico recuperado de la capa 18 se trata mayoritariamente de fragmentos de concha trans-
formados en piezas de adorno. En general, el material ha perdido toda coloración externa y está 

-
cación taxonómica. El conjunto de restos malacológicos estudiado está formado por 74 restos. En 

Por otro lado, hay que tener en cuenta que, en tanto que objetos de adorno, los restos malacoló-
gicos ya han sido transformados. Este hecho, junto al alto grado de alteración tafonómica a que han 

elaboradas a partir de Glycimeris sp. y otras a partir de individuos de la familia Cardidae. Los taxones 

llegar a nivel de género. El taxón mayoritario es ND, que hace referencia a los restos que no han sido 

ellos (archivo CIPAG, composición: Ester Verdún)
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Pomatias elegans, solo se ha recuperado el opér-
culo, que es la parte del animal que cierra la obertura de la concha. Pomatias elegans es un caracol 
terrestre frecuente en el sur de Europa y en el zona mediterránea, particularmente en zonas de 
bosques de hoja caduca (Bech, 1990), bosques presentes en esta época en Can Sadurní tal como se 
deduce del estudio antracológico. Su concha es de paredes gruesas, ovoides o ligeramente cónicas. 
En los ejemplares adultos forma una espiral de entre cuatro vueltas y media y cinco, siendo la últi-

-
nuas de colores beige a violeta. Para esta especie, el opérculo es calcáreo, grueso y tiene un núcleo 

mediterráneas. En relación al consumo realizado se podrían establecer dos grupos: uno mayoritario 
relacionado con el consumo ornamental y otro pequeño que no estaría ligado directamente a dicha 
función. Realizamos esta diferenciación en relación a las transformaciones intencionadas observa-

para el consumo ornamental (perforaciones, conformación de los fragmentos…).
Encontramos una perforación en una concha de corruco, Acanthocardia tuberculata, concretamen-

te en la zona del umbo. Se trata de un bivalvo comestible, de la familia Cardidae, conocido en toda 
la costa mediterránea y una de las especies más empleadas en las impresiones en cerámica de estilo 
cardial (Manen, Convertini, Binder et al., 2010). También encontramos, como hemos dicho, una per-
foración en el opérculo de Pomatias elegans. Por dicho motivo, asumimos que habrían sido usados 
como colgante, adorno o bien utilitario, en el primer caso; y cuenta o pendiente de oreja, en el segundo.

Dentalidae, se ha tallado un pequeño fragmento del individuo entero que, 
además, presenta restos de ocre en su parte interna. El dato de la presencia de ocre en el interior 
del ejemplar de Can Sadurní puede ofrecernos un elemento más de debate en cuanto a las prácticas 

En el estudio se han reconocido tres fragmentos de brazaletes correspondientes a Glycimeris sp. 
Sin poderse asegurar, parece que dos de los fragmentos podrían corresponder al mismo brazalete 

Vilanova i la Geltrú, con materiales procedentes de la cueva, existe otro fragmento de brazalete que 

Los otros restos correspondientes a los taxones Cardidae, Glycimeris sp. y ND (66 fragmentos 
en el estudio más dos en el museo de Vilanova) han sido transformados para conseguir unos apli-

distinguir siete categorías morfológicas: ovalados (16), semilunares (11), subcuadrangulares (5), 
subrectangulares (12), subtriangulares (7), hexagonales (1) y el grupo de fragmentos (14). 

Las medidas son diversas. Muchos de los elementos están fragmentados y muy alterados y las 
medidas actuales pueden no representar, en algunos casos, las medidas originales. Encontramos 
fragmentos desde 4,7 mm de longitud hasta 28,58 mm. La mayoría de los elementos oscilan entre 

-
zación. Desde el punto de vista de las medidas, podrían también distinguirse dos categorías: una 
formada por apliques más grandes, que sobrepasarían los 15 mm en anchura o longitud y una 
segunda, más numerosa, formada por apliques más pequeños que medirían entre 5 y 15 mm de 
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longitud y anchura. El cálculo del NMI que se utilizó para la manufactura de los apliques no se ha 
realizado en este caso, dado que no disponemos de caracteres discriminadores entre individuos y 
tampoco podemos discernir sobre cuantas plaquitas o apliques se pudieron obtener de cada concha. 

Estos apliques en concha parecen acompañados de, por el momento, cuatro cantos rodados y 

Nummulite ó Gr. Assilina
quizás explicarse por formar parte del sedimento por la acción del colapso o, como parece más 
probable, por su morfología, pulido y nitidez, por tratarse también de un elemento de adorno pro-
bablemente también aplicado.

En el conjunto también hallamos restos de molusco (mejillón, Mytilus edulis). De él solo se han 
podido recuperar unos fragmentos que parece corresponden al mismo individuo. Si bien pudiera 
haber sido utilizado como objeto ornamental, no hay ningún indicio que lo indique en este caso, a 
la vez que no es habitual su uso como tal. Creemos pues que se trata de un consumo alimenticio. 

A partir de los resultados de la micromorfologia y de la revisión más detenida de los restos 
con lupa binocular, el estado de degradación de los restos malacológicos se explica por la entrada 
recurrente de fenómenos coluviales en el yacimiento afectando al cono de deyección en el que se 

-
terial (Classen, 1998). El agua, como agente tafonómico, también erosiona la concha causando el 

-
cumentamos en prácticamente todo el material recuperado del yacimiento, pero, teniendo en cuenta 
que la misma fabricación de los apliques comporta también el redondeo de los bordes, tampoco 
se puede establecer hasta que punto esta pulimentación fue afectada por la acción tafonómica. La 

grado de fragilidad de las piezas.
Finalmente, resaltar que todos los restos malacológicos procedentes de la capa 18 presentan 

-
moalteración, solo existen tres restos que presenten indicios, cambios de coloración, de ella: dos 
fragmentos de plaquita de Cardidae y un fragmento de mejillón (Mytilus edulis). Los dos primeros 
presentan una coloración lisa, y el tercero negra. 

concha (archivo CIPAG, composición: Ester Verdún)
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La fauna asociada a las inhumaciones

Edo, Villalba et al -
co evidencia dos dinámicas diferenciales en la transformación y deposición de los restos.

Cova de Can Saduní. Capa 18. Fauna. Especies. Numero de restos
Clases T % Familias T % Especies T %

Mamíferos grandes 198 21,97

Bóvidos 10 5,05
Cérvidos 3 1,51

Ovicaprinos 168 84,04

Capra hircus 11 6,54
Ovis aries 2 1,19
No determinados 155 92,26
Subtotales 168 99,99

Súidos 1 0,50
No determinados 16 8,08
Subtotales 198 99,98

Mamíferos medianos 659 73,14
Lagomorfos 96 14,56 Orictolagus cuniculum 96 14,56
No determinados 563 85,43 No determinados 563 85,43
Subtotales 659 99,99 Subtotales 659 99,99

Mamíferos pequeños 23 2,55
Aves 10 1,10
Amfíbios 1 0,11
Microfauna 10 1,10
Totales 901 99,98

En primer lugar, se registra la presencia de un conjunto formado por 772 restos de reducidas 
dimensiones (0,5-2 cm), que representan el 84,37 % de los restos faunísticos, fracturados de forma 

-

carbonización total del hueso, hecho que se documenta en 177 casos. Estas alteraciones se registran 
sobre la práctica totalidad de huesos del esqueleto, predominando los huesos del tronco y parte 
proximal de las extremidades. El intenso grado de fragmentación que presentan los restos, puede 
vincularse a diversos aspectos de la vida cotidiana de las poblaciones prehistóricas, entre los que 
hay que tener en cuenta en este contexto la utilización del hueso como combustible, la explotación 

para la obtención de grasas. En este ultimo caso, las porciones preferidas del hueso son las que 

combustible da como resultado una gran cantidad de fragmentos óseos de reducidas dimensiones, 
generalmente calcinados. La diferencia entre la obtención de grasa y el aprovechamiento alimenta-

Figura 109. Tabla con la distribución por clases, familias, especies y número de restos de la fauna procedente de la 
capa 18 (archivo CIPAG, composición: Maria Saña)
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CIPAG, dibujo y composición: Manuel Edo)
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Capra hircus singularizados por el 
estudio arqueozoológico (archivo CIPAG; datos: Maria Saña; dibujo y composición: Manuel Edo)
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El segundo conjunto registrado se compone de 143 restos relativamente completos, o que al 

y 111). Se observa, también un porcentaje de termoalteraciones similar al primer grupo (28,6 %) 

térmicas. La mayoría de estos restos termoalterados corresponden a elementos de mamíferos de ta-
maño mediano y pequeño tales como el conejo, aves y restos de microfauna. Este dato correlaciona 
de forma positiva, también, la presencia de alteraciones térmicas con la dimensión del resto abando-

domésticos (84,84%), y en concreto la cabra, juegan un rol preeminente en el conjunto faunístico 
del yacimiento durante el Neolítico antiguo cardial. Solo los bóvidos llegan a alcanzar un 5 % de 

A partir de la representación esquelética ha sido posible evidenciar de forma clara que existen 
cinco porciones determinadas del despiece del cuerpo del animal, correspondientes a cinco ejem-
plares de cabra, que fueron halladas en práctica conexión, lo que se interpretaría como depósitos a 
modo de ofrenda. Los criterios de selección seguidos no se circunscriben, en esta ocasión, al sexo 
y edad de los animales:

-
mica (vértebras torácicas y costillas). 

edad adulta. 

tibia y probablemente primeras y segundas falanges).

tibia y metatarsiano).

Teniendo en cuenta las dos dinámicas diferenciales documentadas, cabe mencionar que es di-
fícil vincular directamente la totalidad de restos de fauna recuperados en este espacio al ritual 
funerario, aunque debemos de tener en cuenta que el papel que pueden desempeñar los animales 
en el marco de dichos rituales puede ser muy variable. Desde formar parte del banquete funerario, 
en tanto que alimento habitual de la comunidad o en tanto que alimento requerido, imprescindible, 
para la celebración de dicho banquete, hasta ser depositados como ofrendas o parte del ajuar fu-
nerario, bien entero, bien a partir de porciones concretas del esqueleto, bien a partir de elementos 
singulares. Algunas ofrendas (Edo, Antolín, Martínez et al., en este mismo volumen) sugieren la 
posibilidad de que el animal sea compartido y repartido entre la ofrenda en el ajuar del difunto con 

ritual de determinados animales concretos formara parte de la ceremonia. En todos los casos en los 
que pueda tener relación con el banquete ritual, los restos pueden presentar características similares 
a los restos abandonados después del consumo (termoalteraciones, trazas vinculadas a la descarna-
ción, cierto grado de fragmentación relativa...). En cambio, las porciones de animales depositadas 
a modo de ofrenda suelen presentar los elementos esqueléticos completos, manteniéndose, en nu-
merosas ocasiones, aún en conexión anatómica.
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cabras adultas, dos cabras juveniles y un ovicaprino (posiblemente cabra) infantil. A esta relación 
se ha de añadir también la presencia de restos correspondientes a un ejemplar neonato de ovicapri-
no, aunque estos no se encuentran en conexión anatómica. A partir de esta relación cabría plantear 
la hipótesis que fuera precisamente la cantidad de alimento consumible disponible en las distintas 
regiones del cuerpo del animal el criterio seguido en las deposiciones, seleccionando, en este caso, 
aquellas con un porcentaje relativamente más elevado de biomasa. En ninguno de los casos se han 

Así pues, el conjunto faunístico recuperado en la capa nos presenta dos modelos distintos de 
dinámica de transformación y deposición: de un lado, el conjunto de restos de reducidas dimensio-
nes, fracturados intencionalmente y con numerosas alteraciones debidas al uso del fuego y, por el 
otro lado, un conjunto formado por restos relativamente completos, seleccionados de forma inten-
cionada, algunos en una cierta conexión anatómica, que se habrían depositado a manera de ofrenda 
funeraria, directamente vinculados, pues, con el conjunto de actividades que formaban parte del 
ritual funerario practicado por las comunidades que utilizaron la cavidad en los momentos iniciales 
del Neolítico. Los resultados de algunos de los análisis de residuos alimentarios realizados sobre 
vasos cerámicos correspondientes a esta propia capa permiten plantear la hipótesis de que algunas 
de estas deposiciones rituales podrían haber sido colocadas en el interior de dichos recipientes ce-
rámicos e incluso haber sido depositadas como ofrenda funeraria una vez cocinadas.

El utillaje lítico tallado

La industria lítica tallada, por el momento, aparece como poco característica y relativamente 
pobre para la riqueza con que otros materiales arqueológicos se presentan acompañando a los in-
humados hallados en los cuatro cuadros excavados hasta el momento.

El conjunto lítico se compone de 88 elementos de los que solo 41 pueden ser considerados 
como morfotipos. Si nos atenemos al conjunto, las materias primas sobre las que se han manufac-
turado los útiles son cuatro: el sílex en sus distintas variedades (62,50 %), el jaspe (20,45 %), el 
cuarzo (13,36 %) y la calcárea (3,41 %). Ahora bien, cuando observamos las materias primas de 
los 41 morfotipos, observamos cómo los porcentajes entre sílex (52,5 %) y jaspe (37,5 %) tienden 
a igualarse, mientras que el cuarzo y la calcárea quedan como materias residuales (5 %).

Entre las variedades de sílex empleado destacan las de color blanquecino, de grano medio-grue-
-

tual en las producciones líticas de la segunda mitad del VI milenio y aún durante todo el V milenio 
en la zona central de la costa y el prelitoral de la actual Cataluña, sobre todo en contextos de Neolí-
tico antiguo cardial (Sant Pau del Camp, Montserrat, Cova Bonica…) (Gibaja, 2003; AAVV, 2008; 
Borrell, 2008; Oms, Daura, Sanz et al., en prensa) en los que se trata de una materia prima esencial. 
Gradualmente, a medida que transcurre el VI milenio y se desarrolla el V (caso de Can Sadurní o 
Cova de l’Or), su uso va siendo constreñido hasta llegar a desaparecer, prácticamente, a inicios de 
IV milenio, en el que, a pesar de todo, aun aparece en la minas de Can Tintorer-Gavà (Bosch, 1994), 
Can Xenmar (Pou, Martí, Jordana et al., 2005) y Can Roqueta (Terrats, Oliva, 2009). La principal 
área de captación de jaspe en los alrededores del llano de Barcelona es la montaña de Montjuïc, 
actualmente en el propio casco urbano de la ciudad, situada a unos 20 km del yacimiento, al otro 
lado del estuario del Llobregat, donde ya desde el Epipaleolítico está documentada su explotación 
(Carbonell, Cebrià, Sala, 1997). El Neolítico antiguo cardial es el momento de mayor consumo del 
jaspe por parte de todas las comunidades prehistóricas del llano de Barcelona y de las cuevas del 
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Baix Llobregat, circunstancia que apoya la faceta colonizadora de la neolitización del noreste, al 
tratarse de un recurso lítico del que se dominan tanto las fuentes de producción como las de distri-
bución y manufactura.

Los materiales hallados presentan diferentes estrategias de talla, dirigidas básicamente a la 
producción laminar (láminas y laminillas) y, en menor medida, a la obtención de lascas. Las carac-
terísticas morfotécnicas del pequeño conjunto estudiado permiten plantear que existían, en general, 
diferentes cadenas operativas. 

Por un lado, una producción de láminas, posiblemente elaboradas con percusión indirecta. Se 
trata de láminas que no superan los 10 cm de largo, de sección trapezoidal y/o irregular. Las zonas 
proximales presentan cornisas abrasionadas, talones lisos y puntos de impacto visibles, caracterís-
ticas asociables al uso del punzón de asta de ciervo como elemento intermedio. Esta técnica está 
bien documentada en el Neolítico antiguo del noreste peninsular y en el sur de Francia, donde, a 
menudo, aparece junto a la de la talla por presión (Palomo, 2002). 

En segundo lugar, otra cadena tendente a la producción de laminillas sobre pequeños núcleos de 
jaspe. Las laminillas tienen una apariencia irregular, con talones lineales y puntiformes.

Otra cadena operativa está orientada a la producción de lascas de jaspe mediante percusión bi-
polar sobre yunque. Este método de talla se documenta en diversos yacimientos neolíticos cardiales 
y postcardiales del noreste peninsular, en los que la presencia de abundantes astillados espesos es 
un síntoma del uso de este procedimiento (Gibaja, Palomo, Bicho et al., 2007). 

difícil llegar a determinar a qué encadenamiento operativo se integran las lascas de tamaño media-
no de sílex, así como las elaboraciones talladas en rocas como el cuarzo y la caliza. 

Se trata, pues, de una industria laminar en la que destaca la presencia de geométricos, perfora-
dores láminas, algunas lascas retocadas, y en la que aún perviven elementos de dorso (láminas y 
puntas). La presencia de proyectiles (25 %), entre los que las transversales suponen el 12,5 % del 
total de efectivos y láminas (30 %) sobresale con respecto a perforadores, raspadores, raederas y 
denticulados. Estas proporciones y la posición de las piezas, pensamos, se ajustan a la lógica de 
ajuar, entendiendo que nos estamos moviendo en contexto funerario, con una fuerte incidencia de 
los accidentes tafonómicos postdeposicionales.

que el estudio de la termolateración en material lítico es complejo, ya que, por un lado, en algunas 
litologías, como el cuarzo, es difícil detectar las evidencias de termoalteración. Por otro lado, si la 
exposición al fuego ha sido ligera y no ha dejado evidencias, esta no puede documentarse, por lo 
que los resultados del análisis pueden no ser del todo exactos. El 27 % de las 41 piezas presenta 
evidencias de termoalteración, independientemente de si se trata de jaspe o de sílex. En tres de los 

-
nas. Es importante mencionar que esta técnica necesita de un control de la temperatura de la fuente 

En cuanto al análisis traceológico de los materiales, el utillaje lítico obtenido hasta ahora de la 
capa 18 presenta, en ocasiones, intensas alteraciones que han repercutido a la hora de determinar si 
una pieza había sido usada y sobre qué materia había actuado. Buena parte de los efectivos analiza-

Además, muchos de los que han sido termoalterados han perdido parte de materia como resultado de 
las cúpulas y craquelados térmicos que se han producido. Dichos lustres afectan especialmente a la 
observación de las huellas poco desarrolladas que generan las materias de dureza blanda o semidura.
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o las irregularidades de algunos tipos de sílex 
inciden también en la observación de los rastros 
producto del trabajo sobre materias blandas y 
semiduras. Esta serie de factores han motivado 
que hayan sido numerosas las piezas que he-
mos tenido que catalogar como no analizables 
y, otras, como de uso indeterminado. De los 19 
artefactos analizados, ocho muestran huellas de 
uso, dos no están utilizados y 11 han sido con-
siderados como no analizables por los motivos 
ya expuestos.

Por lo que respecta a la funcionalidad de las 
herramientas, sobresalen las actividades vincu-
ladas con la captación y procesado de materias 
animales. Cinco son los elementos que se rela-
cionan indudablemente con estas actividades 

-
mente para descarnar, un fragmento de lámina 
con huellas relacionadas con el corte de carne o 
piel, una lasca fragmentada empleada para ras-
par piel seca y dos elementos de proyectil, un 
pequeño geométrico trapezoidal y una laminilla 
de dorso, que podría ser dudosa  adscripción cro-
nológica pues podría proceder de los niveles epi-
paleolíticos subyacentes. No obstante, este tipo 
de útiles también acostumbran a documentarse en contextos de Neolítico antiguo. Por otro lado, 
existe un segundo geométrico triangular que no presenta huellas diagnósticas que avalen si se em-
pleó o no como proyectil. 

Cabe destacar también la presencia de una pieza empleada para segar. Se trata de una lasca 
fragmentada y alterada térmicamente en cuyo lateral izquierdo se aprecia con claridad un micropu-

-
mento, por las referencias que tenemos de otros yacimientos como la Draga o Sant Pau del Camp, 
sabemos que la mayoría de las hoces neolíticas del noreste peninsular fueron enmangadas con el 

et al., 2008). De momento queda aquí, a pesar de 

toda el área de intervención en esta capa y se puedan analizar otros elementos de hoz.
Por último, apuntar que hemos constatado también dos fragmentos laminares sin retocar y con 

también de materias animales como la carne o la piel, pero no presentan criterios claros para con-

(sílex, jaspe y cuarzo) de las que, en el caso del jaspe y el cuarzo, parece claro el origen de su pro-
cedencia (Montjuïc y el basamento del macizo del Garraf). Estas materias primas han sido talladas 

Figura 113. Industria lítica tallada de la capa 18: lasca 
fragmentada empleada para segar, en cuyo lateral 
izquierdo se aprecia con claridad un micropulido de 
cereales (archivo CIPAG, foto: Juan Francisco Gibaja)

Figura 112. Industria lítica tallada de la capa 18: elemen-
tos vinculados con la captación y procesado de materias 
animales (archivo CIPAG, foto: Juan Francisco Gibaja)
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mediante percusión directa e indirecta. Estos procesos de talla han sido dirigidos a la obtención, 
sobre todo, de láminas, algunas de las cuales se han transformado en geométricos, perforadores y 
láminas con retoques laterales. Estas herramientas se han destinado, especialmente, a la obtención 
y tratamiento de materias animales. Solo puntualmente se ha podido registrar alguna lasca em-
pleada para segar o raspar alguna materia vegetal no leñosa. Por la composición de las diferentes 
herramientas, y ante la falta de núcleos de sílex y de jaspe que se puedan corresponder con los útiles 
reseñados, creemos que nos hallamos ante un conjunto de piezas que bien pudieran haber formado 
parte del ajuar de los inhumados, bien como ofrenda en sí misma, bien como herramientas persona-
les para su uso en el más allá. Parte de ellos han sufrido una termoalteración que puede encajar en 
los distintos rastros de esta circunstancia que hemos venido observando en los diferentes ecofactos 
y artefactos hallados en esta capa, que podrían estar relacionados con un fuego de carácter ritual.

Los elementos macrolíticos

Los elementos macrolíticos hallados hasta el momento en la capa 18 son muy escasos (n = 42) 
y no queda claro, en la mayoría de los casos, que puedan atribuirse al contexto funerario. El estudio 
del macroutillaje fue abordado en 2008 por 
Mireia Ache del Departamento de Prehistoria 
de la UAB (Ache, 2008, 2011). Para el análi-
sis funcional de los artefactos investigados el 
estudio se ha basado en la observación macro 
y mesoscópica de cada uno de los objetos y 
se ha relacionado con sus propiedades físi-
cas. 

distintos, para los que las trazas de manufac-
tura y uso son principalmente causadas por 
procesos abrasivos, excepto en uno de los ca-
sos en el que se dan trazas de termoalteración.

El tipo artefactual más numeroso son los 
fragmentos de losas de trabajo. Se trata de 
bloques de materiales sedimentarios, mayo-
ritariamente areniscas de matriz rojiza, de 
morfología tabular con las caras, anversa y 
reversa, generalmente paralelas. Normal-
mente presentan una nivelación del grano 
en la cara anversa y, ocasionalmente, en la 
reversa. Su funcionalidad habitual consiste 
en ser el soporte pasivo de actividades do-
mésticas relacionadas con el procesado ve-
getal, animal y mineral. La capa 18 presenta 
13 fragmentos, todos en estado de deshecho 
y, probablemente, se trate de fragmentos de 
objeto descartados y arrojados al interior de Figura 114. Macroutillaje procedente de la capa 18: losas de 

trabajo fragmentadas (archivo CIPAG, dibujo: Manuel Edo)
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El segundo tipo artefactual son los bruñido-
res. Suelen ser cantos rodados de pequeñas di-
mensiones y de distintos materiales. En el caso 
de la capa 18 tan solo encontramos un ejemplar 

laterales de la pieza. Estas estrías se caracteri-
zan por no tener una dirección ni una intensidad 
regularizadas. Generalmente, los bruñidores que 
no presentan trazas de fabricación intervienen en 
el proceso de elaboración de la cerámica. 

-
nados con la molienda y triturado de vegetales 

116) que presenta un desgaste muy marcado en 
la cara anversa resultado de procesos reiterados 
de fricción. Se trata de un canto de roca dura y 

-

entre los bloques producto del colapso de la capa 

o no. Es un elemento que se podría asociar con 
el procesado de cereales, aunque a falta de su 
estudio funcional, no se puede asegurar que se 
utilizara para la producción de harina.

El estudio coloca dentro del tipo artefactual 
de las hachas un nódulo muy alterado con evi-
dencias de más de siete fases de pulido en parte 

sus características morfológicas resulta imposi-

proceso de producción, a pesar de que no se pue-
de descartar que se trate de un proyecto fallido 
de este tipo; y por ello se le sitúa en esta mor-

podría inducir a creer que podía haber formado 
parte del depósito funerario.

El último tipo artefactual reconocido es el de 
las placas. Este tipo de artefactos reúne caracte-
rísticas morfológicas y físicas muy homogéneas. 

pizarra alisadas y con sus extremos en forma po-
-

ta trazas de uso que consisten en una termoalte-
ración de la roca situada en el centro de la cara 
anversa. Este objeto, utilizado como soporte de 

Figura 117. Macroutillaje: hallazgo de la muela entre los 
bloques de la capa 18 (archivo CIPAG, foto: Manuel Edo)

Figura 116. Macroutillaje procedente de la capa 18: mue-
CIPAG, 

composición: Manuel Edo)

Figura 115. Macroutillaje procedente de la capa 18: bru-
ñidor (archivo CIPAG, composición: Manuel Edo)
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combustión de forma intensa también por su posición podría estar relacionado con el contexto fu-
nerario, a pesar de que faltan evidencias claras para poderlo relacionar inequívocamente con este 
episodio. 

de los indeterminados. Se trata de fragmentos informes de materia prima, en su mayor parte are-
nisca roja. 

Entre las conclusiones del estudio y que se han de considerar válidas para los materiales de la 
capa 18, cabe destacar el hecho de que el desgaste de los materiales foráneos, independientemente 

-
timizadora de los artefactos de cuarzo con sus propiedades físicas y su revalorización debido a su 

más generales y esporádicos. 
La variedad litológica, generalmente, se ajusta a unos criterios selectivos estrechamente rela-

cionados con la funcionalidad de cada objeto. Cada tipo artefactual se corresponde con una geolo-
gía concreta. Este hecho nos indica, en parte, que existe la necesidad de unos medios de producción 

También se observa cómo la acumulación de materia prima es en general equiparable a la ma-
teria transformada, un hecho que, en parámetros de dinámica económica, indica una cierta estabi-
lidad en la ocupación.

Las dataciones radiocarbónicas

Datación de semillas

La primera datación de material procedente de la capa se efectuó sobre semillas de cereal (Tri-
ticum y Hordeum) recogidas en el cuadro G8 durante la campaña de 2001 por el laboratorio de la 
Universidad de Barcelona. El resultado, 6405 ± 50 BP; 5476-5309 cal BC (Blasco, Edo, Villalba et 
al

Figura 118. Macroutillaje de la capa 18: nódulo con eviden-
cias de más de siete fases de pulido; probable proyecto fa-
llido de hacha (archivo CIPAG, composición: Manuel Edo)

Figura 119. Macroutillaje de la capa 18: Placa de piza-
rra utilizada como soporte de combustión (archivo CIPAG, 
composición: Manuel Edo)
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considerar que el material hallado en la capa 18, y con ello todo el episodio sepulcral, podía adscri-
birse al Neolítico antiguo cardial clásico o pleno. 

Posteriormente, a raíz de los primeros estudios realizados por Ramón Buxó sobre las semillas 
recogidas en los diferentes cuadros de la capa, se realizaron tres dataciones más sobre semilla de 
Triticum dicoccum, estas por AMS y en el laboratorio de la Universidad de Oxford (Martín, Edo, 
Tarrús et al., 2010), que dieron resultados absolutamente homologables con el primero: 6421 ± 34 
BP (5472-5329 cal BC), 6391 ± 34 BP (5394-5313 cal BC) y 6375 ± 34 BP (5392-5304 cal BC).

Dataciones sobre fauna

Un segundo lote de materiales para datar, integrado por seis muestras sobre hueso de fauna (dos 
de cabra, una de suido y tres de ovicaprino) fue entregado a la investigadora portuguesa Haydé 
Martins, para ser datadas y aprovechadas en el marco del proyecto que había de desembocar en su 
tesis doctoral en la Universidad de Bristol. Desgraciadamente, diverses vicisitudes impidieron su 
anàlisis y las muestras nos fueron devueltas recientemente.

No obstante, posteriormente, se pudo efectuar una datación en el Centro Nacional de Acelera-
dores (Universidad de Sevilla) que arrojó los siguientes resultados:

capa 18 (archivo CIPAG, composición: Ferran Antolín)
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Código Laboratorio Código yacimiento Objeto Datación BP Datacion BC 2 sigmas

CNA-4693.1.1 03CS-I8-IIIc-18-4 Falange de 
suido 6340 ± 35 BP

5463-5445 (0,03%) 
5421-5409 (0,02%) 

5380-5223 (0,95%) BC

Datación de individuos humanos

En el marco de los proyectos investigación CGL2006-07828/BOS «Estudio de la neolitización 
de la cuenca mediterránea mediante análisis de la variabilidad genética de muestras biológicas 
antiguas» y CGL2009-07959 «Estudio de la transición Mesolítico-Neolítico en la cuenca medite-
rránea mediante el análisis genético de muestras biológicas antiguas» del Ministerio de Ciencia e 
Innovación del Gobierno de España, dirigidos por el Dr. Eduardo Arroyo Pardo, Cristina Gamba, 
Eva Fernández y el propio Eduardo Arroyo, realizaron un estudio de ADN mitocondrial (Gamba, 
Fernández, Arroyo, 2011) a los 29 restos dentarios procedentes de la capa 18.

De los dientes que fueron descartados para su análisis, se elaboraron dos muestras, corres-
pondientes a dos individuos distintos (NAC9 y NAC10) que han sido integradas para su análisis 
por AMS en el proyecto ANR 13-CULT-0001-01/PROCOME «Prolongements continentaux de la 
néolithisation méditerranéenne» dirigido par Claire Manen. Los resultados de las dataciones son 
los siguientes:

Código Laboratorio Código yacimiento Individuo Objeto Datación BP Datacion BC 2 sigmas
Beta-398966 99CS-G8-II-

Ic-18-404 (CSA-
28)

NAC10
Hueso Humano.
Canina infantil 
sup Ddc!

6370 ± 30 BP
5465-5440
5420-5405

5380-5305 BC 
Beta-398967 99CS-G8-II-

Ic-18-51  (CSA29-
CSA3) 

NAC9
Hueso humano.
Dent infantil Idc! 
+ Idi1

6400 ± 30 BP 5470-5315 BC

-
ción cronològica que durante estos años nos han ofrecido las fechas sobre semilla, con lo que no 
hay duda de que tanto las inhumaciones humanes como los restos de fauna y, evidentemente, las 
semillas de cereal, pertenecen a un mismo episodio cronológico. Ello supone que nos hallamos 

o colectivo, datada en el Neolítico antiguo cardial, con presencia de relativamente ricos ajuares de 
acompañamiento de los difuntos, para el Noreste y Levante peninsulares de la que, potencialmen-
te, cuando se produzca su excavación en extensión se va a poder conocer una aproximación muy 
cercana a la realidad de su funcionamiento y rituales.

El uso del fuego en el ritual funerario
El año 2008, y como aportación a las Jornadas de Prehistoria celebradas en Begues, con moti-

vo de los 30 años de excavaciones arqueológicas en el macizo de Garraf, se realizó un estudio de 

Figura 121. Tabla de dataciones sobre fauna

Figura 122. Tabla de dataciones restos humanos
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carácter interdisciplinario de los materiales arqueológicos procedentes de la excavación de la capa 
18 (Antolín, Buxó, Mensua et al., 2011). La base de dicho estudio fue el intento de comprender 
el papel del fuego en la carbonización, sobre todo, del material comprendido dentro del registro 
carpológico y antracológico, excepcional por su riqueza y por su buen estado de conservación. Ha-
bida cuenta de que nos hallábamos ante un contexto funerario existía la posibilidad que el conjunto 
hubiera sido originado por un ritual que incluyese el uso del fuego. El objetivo del estudio era, por 
tanto, intentar responder a una pregunta arqueológica: ¿cuál era el origen del conjunto?, y ¿cuál la 
relación de los materiales recuperados con el fuego?

Ya ha sido comentado que los materiales del registro arqueológico de la capa 18 no fueron 
hallados in situ, sino que fueron desplazados por reactivaciones coluvionales en el transcurso de 
la ocupación. También hemos explicado que la capa 18 presentaba una gran inclinación en la zona 
próxima a la abertura de la cavidad mientras que en la zona donde se realizó el sondeo arqueológico 
las cotas tienden hacia la horizontalidad. También hemos visto que, a pesar de ello, ciertos elemen-
tos, como algunas extremidades de ovicaprino, aparecieron con una relativa conexión anatómica, 
así como muchos de los restos de los vasos cerámicos se hallaron muy cercanos y han permitido el 

restos podría haber sucedido poco tiempo después de su deposición, cuando el conjunto arqueoló-
gico aún no se había visto afectado por los procesos postdeposicionales.

Se ha indicado también que se recuperaron cerca de 58 000 restos carpológicos en los 4m2 de 
sondeo. Las características del conjunto son muy homogéneas. Muy buen estado de conservación, 
sin indicios claros de agentes erosivos o de transporte. Por sus características: semillas agregadas, 
deformadas, estalladas, con partículas adheridas, con formas angulosas…, y su aparición muchas 
veces en forma de grumos adheridos a las paredes de los vasos cerámicos, cabe plantearse la hipó-
tesis que la combustión se produjo posteriormente a la introducción de las semillas en los vasos, 
hecho que facilitó la deformación entre ellas debido a la presión generada al expandirse por el calor 
y hallarse en un espacio limitado, llegándose a conseguir, de esta forma, la consistencia con la que 
fueron halladas en la intervención arqueológica. 

Por otro lado, la ausencia de semillas germinadas o atacadas por los insectos, así como su 
excelente preservación, nos permite suponer que la combustión bien pudiera haberse efectuado 
inmediatamente después de su deposición. Otro argumento a favor es que el conjunto se hallaba 
absolutamente limpio de malas hierbas, restos de espiga y espiguitas de cereal. Los trigos vestidos, 
que acostumbran a almacenarse con la cáscara, ya que se conservan mejor, habían sido ya descas-
carillados. En resumen, estos restos estaban ya dispuestos para su consumo y este pudiera haberse 
producido a partir de la cremación del conjunto.

restos del género Quercus con grietas radiales, circunstancia asociada a la combustión de madera 

a la vez, presupone falta de previsión de la necesidad de efectuar una combustión, lo que sería 
indicador de una circunstancia singular en el uso del fuego y, consecuentemente, del yacimiento, 
lo que podría responder a un uso funerario puntual. El análisis micromorfológico de suelos, por su 
parte, permitió documentar la presencia de materia orgánica carbonizada tanto de restos de fauna 
como de madera. Estos restos no parecen haber superado los 300 ºC.

En lo referido a los restos humanos y su relación con el fuego, cabe mencionar que las eviden-
cias de termoalteración se centran exclusivamente en restos craneales, el 4,25 % de los 199 restos 
estudiados. No obstante, dichos restos no presentan ni estrías de cremación ni deformaciones. 
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Además, por su textura parece como si la cremación no hubiera sido directa, ya que tampoco se 
presenta homogénea en todos los restos. A partir de los fragmentos preservados, pudiera ser que 
correspondieran a un solo individuo de sexo indeterminado. Parece pues, que algunos de estos as-
pectos podrían indicar cierta intencionalidad en la cremación de los huesos.

Como también hemos explicado en el capítulo analítico correspondiente a la fauna, los restos 
faunísticos presentan dos conjuntos diferenciados. Uno de restos intensamente fracturados y otro 
de restos razonablemente enteros que corresponde básicamente a extremidades izquierdas de ovi-
caprino. Aproximadamente el 25 % de los restos intensamente fracturados presentan evidencias 
de termoalteración. De estos restos, más del 75 % presentan una termoalteración total. Por lo que 
respecta al conjunto de restos razonablemente enteros, el 29 % presenta termoalteraciones y se 
corresponden con mamíferos de talla pequeña y mediana, con la excepción de una mandíbula de 
bóvido con una alteración de textura similar a la de los restos de cráneo humano. Parece pues que, 
por lo que respecta a la fauna, el fuego ha afectado únicamente a una parte de restos de pequeñas 
dimensiones, exceptuando este fragmento de mandíbula de bóvido, aunque de forma muy intensa.

En relación al conjunto malacológico ya se han expuesto las razones por las que es prácticamente 
imposible la detección de termoalteraciones en las piezas. A pesar de ello, estas han podido ser detec-
tadas en tres ejemplares, siendo uno de ellos un fragmento de mejillón el cual podría haber sido con-

cuarzo, un 27 % de los fragmentos estudiados presenta evidencias de esta alteración, independien-
temente de si se trata de sílex o de jaspe. En tres de los casos la termoalteración ha sido intenciona-

El utillaje macrolítico se presenta en tres grupos bien diferenciados: uno de elementos intactos, 
otro de ligeramente alterados por el fuego y uno de elementos muy alterados por la energía calo-

intactos están incluidos todos los materiales litológicos que más difícilmente evidencian trazas de 
fuego, de modo que su ausencia no prejuzga que no estuvieran en contacto con él. Las areniscas 
presentan evidencias muy claras de haber sufrido la acción del fuego, algunas por acción directa, 
como si hubieran formado parte de un hogar, mientras que otras parecen estar afectadas por una 

para darles una forma poligonal. En general, parece tratarse de termoalteraciones relacionadas con 
el propio uso de la piezas más que a una combustión generalizada del conjunto (Ache, 2008).

capa de tizne u hollín en su interior, lo que, debidamente analizado, podría apoyar la hipótesis de 
que las semillas fueron quemadas cuando se encontraban en el interior de los vasos. Por otro lado 

-
bonización de las semillas localizadas en el centro de los vasos de almacenamiento a temperaturas 
inferiores a los 300 ºC. Este aspecto deberá de ser tratado a la luz de las excavaciones próximas a 
realizarse en cuanto la excavación en extensión alcance la capa 18.

En relación a la incidencia del fuego en los materiales de este episodio, y como conclusión, 

la cavidad fue utilizado como sepultura durante el Neolítico antiguo cardial. También es cierto 
que algunos elementos indican que podrían haberse llevado a término otras actividades, como por 
ejemplo las de tipo ganadero –presencia de excrementos de ovicaprino– (Bergadà, Cervelló, 2011), 
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así como algunos elementos, interpretados como votivos o rituales, como serían los residuos de 
consumo cárnico, podrían responder a residuos de alimentación cotidiana o, incluso, alimentación 
producida en el propio acto de la inhumación.

-
tomas de termoalteración. En el caso de los restos humanos, solo encontramos algunos fragmentos 
craneales, pertenecientes al mismo individuo, expuestos indirectamente al fuego. El tratamiento 
diferencial de los restos podría indicar diversas actividades inhumatorias separadas en el tiempo.

Esto permite plantear la participación del fuego en, cuando menos, uno de los rituales funera-
rios. Este ritual podría haber incluido alguno de los diversos vasos de almacenaje con semillas de 
cereal formando parte del ajuar del inhumado correspondiente. Parte de los fragmentos de losa de 
arenisca y las placas piréticas, a la vez, podían haber participado en esta actividad. Los restos de 
fauna fragmentados que se presentan calcinados podrían haber constituido parte del combustible 
del ritual, combustible básicamente constituido por madera, en parte verde. El uso de madera verde 

-
raturas obtenidas, así como la ausencia de ceniza en los estudios micromorfológicos y la presencia 
de madera no completamente carbonizada. Como parte de este mismo ritual se podría incluir el 

distintos.
En resumen, el registro analizado responde probablemente a diversas actividades de tipo fune-

rario que se desarrollaron en un punto más o menos cercano al de los hallazgos de los restos. Estas 
actividades pudieron incluir diversos aspectos rituales, desde un banquete funerario hasta la com-
bustión de parte del ajuar pasando por el depósito de vasos de almacenaje con semillas, una mano 
de molino y la utilización de prendas, probablemente algún tipo de vestido ornado con apliques de 
concha, cantos rodaddos de cuarzo y hasta fósiles.

-
teamos un uso más o menos reiterado de la cueva por una misma comunidad, podemos inferir un 
cierto grado de permanencia de esta en la zona y que la cueva se concibe, dentro del entorno de la 
comunidad, como espacio de uso funerario. 

Recapitulación sobre el modelo funerario
-

durní como un episodio funerario, en principio, a base de inhumaciones primarias sucesivas que se 
acompañan de un ajuar basado en ofrendas de tipo cinegético, porciones seleccionadas de cabras 

carbonizados, en un acto de apariencia ritual, junto a otros pequeños vasos y cucharas que bien pu-
dieran representar el utillaje de servicio de dichas ofrendas. Algunos de estos vasos podrían haber 
contenido las ofrendas cárnicas y, con ello, haber provocado los residuos hallados de ácidos grasos 
en los recipientes cerámicos, así como algún otro vaso hubiera podido contener algún tipo de trans-
formado láctico cuyos residuos también han sido hallados en un fragmento cerámico. 

Cuando menos, uno de los inhumados podría haber sido vestido con un atuendo con apliques 
engarzados de concha, piedra y fósiles, mientras que también se acompañaron de objetos de adorno 
de uso personal (brazaletes, cuentas de collar, colgantes y pendientes…), así como de objetos ne-

y hoces), denticulados (sierras y trabajos de la madera), raspadores (trabajo de la piel), raederas y 
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alguna hacha. Los fragmentos amortizados de ocre, así como los restos de ocre rojo presentes en el 
dentalium, 

También parece probable que, cuando menos otro de los inhumados, lo haya sido manteniendo 
una relación estrecha con el fuego, que algunos de los fragmentos de losas de trabajo de arenisca, 
en contacto con el fuego, pudieran también haber formado parte del ritual, así como las placas de 
pizarra, una de las cuales presenta rastros evidentes de dicha relación.

En la pequeña área de la capa 18 excavada hasta el momento, que viene a suponer un 3 % de 

supone para este episodio neolítico. Se carece aún, en estos momentos, de la discriminación sexual 
de los individuos, a la espera del análisis antropológico a efectuar en el momento en que se añadan 
los restos hallados en el resto del área de intervención.  

Carecemos también, por el momento, de datos para poder deducir si los inhumados fueron o no 
enterrados en espacios individualizados y estructurados, tal como sucede en la mayoría de episo-
dios sepulcrales conocidos del Neolítico antiguo, así como del tratamiento (posición, amortajado, 
atado…) efectuado al cadáver, fuera del hecho de que uno de los inhumados presenta claras trazas 
de haber sufrido la acción del fuego. A pesar de dicha carencia, la posición y estado de los restos 
inducen a pensar que dichos inhumados no debían estar enterrados en estructuras negativas de 
gran profundidad, si es que lo estaban, ya que la caída de bloques que conformó la capa movió a 
inhumados y ajuares, y los dispersó aprovechando el cono de deyección cónico del sedimento de 
la cavidad. En todo caso, si los individuos no estaban depositados directamente sobre el terreno, 
antes abogaríamos por una inhumación en el interior de estructuras realizadas con piedras y/o lajas 
de piedra y sin adición de tierra en su interior, que por un enterramiento colmatado en estructura 
negativa. Creemos que, necesariamente, tanto inhumados como ajuares, para llegar a la posición 
actual en la que los encontramos, debían de estar libres de sedimentos o tierras que los cubrieran y 
que, a la vez, el accidente tafonómico que los movió y deslizó se produjo en un momento bastante 
próximo al de las inhumaciones.

Tampoco conocemos, fehacientemente hasta el momento, datos que nos indiquen la presencia 
de estructuras de combustión relacionadas con el ritual funerario, si bien la constancia de la presen-
cia de leña verde que proporciona el análisis antracológico y que buena porción de los huesos de 
fauna presentes en la capa aparezcan en el estado habitual cuando los huesos son utilizados como 
elementos de combustión, nos hablan de combustiones esporádicas y no previstas con antelación, 
lo que podría responder a combustiones ligadas a la puntualidad e imprevisibilidad del fenómeno 
sepulcral y, en consecuencia, al propio ritual funerario.

Las estructuras funerarias del Neolítico antiguo
En Cataluña existen muy pocos documentos claros sobre enterramientos e inhumaciones del 

Neolítico antiguo. Hemos obviado, en este capítulo, aquellos yacimientos postcardiales que se atri-
buyen, creemos que equivocadamente, al Neolítico antiguo evolucionado y que deben considerarse 
ya pertenecientes al Neolítico medio I. Son citados en el capitulo posterior, en este mismo volumen 
y como elemento de comparación de los enterramientos del Neolítico medio I de Can Sadurní, con 
los que realmente son coetáneos y pueden establecerse comparaciones. 
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Como decíamos, en Cataluña, incluso en la península ibérica y el Midi francés, los documentos 
sobre enterramientos e inhumaciones del Neolítico antiguo son pocos numéricamente, y además, 
disponemos de muy pocos documentos claros desde el punto de vista estructural, del ajuar de 

Si a ello añadimos intentar encontrar elementos de comparación para el Neolítico antiguo cardial, 
y más de su momento clásico, entonces los elementos de comparación quedan absolutamente re-
ducidos, ya que si bien algunos hallazgos se interpretan como de época cardial por los fragmentos 
cerámicos que aparecen en posición cercana, no existen, la mayoría de las veces, dataciones radio-

han producido casos de comprobación, vía analítica 14C, de posibles restos humanos cardiales que 
han resultado tratarse de restos calcolíticos como en la Cova de l’Or de Beniarrés (García Borja, 
Salazar, Pérez et al., 2011) o incluso algunos de los 11 individuos de la Cova de la Sarsa (Garcia 
Borja, comunicación personal). 

Villa de Madrid de Barcelona. El sepulcro consiste en una fosa cilíndrica de un diámetro aproxima-
do de 60 cm y una profundidad de 30 cm. El interior estaba recubierto por pequeñas losas de caliza 
que formaban la caja donde fue depositado el inhumado. Por encima de los restos se localizaban 
otras losas, también de caliza, que originariamente debían de revestir o cubrir el enterramiento y 
que, por causas postdeposicionales habían caído hacia el interior de la estructura, lo que demuestra 
que el difunto fue colocado en la caja y esta fue tapada sin adición de tierra en su interior. El tipo de 
inhumación se puede considerar, pues, primaria e individual. Los autores de la excavación (AAVV, 
2007; Pou, Martí, Jordana et al., 2010) consideran que el individuo fue colocado en el interior de 
una mortaja que favorecería la conservación de la posición. El ajuar, muy sencillo, se componía de 
siete lascas y fragmentos de sílex. Su datación (6440 ± 45 BP; 5535-5460 cal BC) lo sitúa como el 
enterramiento neolítico al aire libre más antiguo del Mediterráneo occidental.

Roger Marcet (Marcet, 1981), citando a Martí Grivé (1936) habla del hallazgo en L’Esquerda de 
les Roques del Pany (Torrelles de Foix, Barcelona), junto a cerámicas cardiales y lisas, de restos de 
12 individuos, entre los que había adultos y subadultos, completamente fragmentados. No hay ningún 
tipo más de documentación, hasta el momento sobre este aspecto del yacimiento y, en consecuencia, 
la información es muy limitada y poco precisa. En el mismo artículo, el autor cita la presencia de 
restos humanos en la Cova de la Font Major de l’Espluga de Francolí (Tarragona), Les Guixeres de 
Vilobí (Barcelona) y la Cova III de les Quimeres de Pradell (Tarragona). Nunca han quedado claros 
estos casos e, incluso recientemente (Cebrià, Oms, Fontanals et al., 2014), haciendo hincapié en la 
comparativa entre las cuevas del Toll y la de la Font Major, ni llegan a mencionar tal circunstancia.

Por relaciones entre equipos arqueológicos conocemos la presencia en los sedimentos de la 

línea recta de la cueva de Can Sadurní, de restos humanos en un pequeño rincón virgen de la ca-
vidad. Los resultados de dicha excavación están prestos a ser publicados y parece que la datación 
de dichos restos también se correspondería con la fase clásica del Neolítico antiguo cardial y, en 
consecuencia, con los restos humanos de Can Sadurní (Martínez y Oms, comunicación directa). 
Conocemos, procedentes de excavaciones antiguas dentro de este mismo yacimiento, materiales de 

126), que encajarían perfectamente en un episodio funerario similar al de Can Sadurní (Baldellou, 
1974; Baldellou, Mestres, Martí et al., 1989). 
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A partir de aquí, no existen en Cataluña más datos sobre presencia de restos humanos en ya-

también imprecisos datos que aportan yacimientos como la Cova dels Lladres (Pla, Junyent, 1970; 
Ten, 1979). Por otro lado, tenemos el sepulcro SF-501 de Ca l’Estrada, que se ha atribuido a un 
Neolítico antiguo epicardial con una datación de 5740 ± 40 BP; 4694-4491 cal BC), pero que a 
nuestro modo de ver tiene que ser incluido ya como un sepulcro del Neolítico medio I. 

Ya en el Alto Aragón, la cueva de Chaves (Huesca) presenta otro de los enterramientos claros 

enterramiento individual, depositado en una posición particular dentro de una estructura negativa 
sobre la que se depositaron cantos rodados sobre un nivel de cenizas. El ajuar, también muy pobre, 
como en el caso de Villa de Madrid, se componía de un anillo y una lámina de cristal de roca. Su 
datación 6230 ± 45 BP (5308-5057 cal BC), lo sitúa a caballo entre el Neolítico cardial clásico y el 

et al., 2008). 
De reciente publicación (Rojo, Peña, Royo et al., 2013), la cueva de Els Trocs (Sant Felíu de Veri, 

Huesca), también en el Alto Aragón, interpretada como una cueva redil ocupada reiteradamente por 

Figura 123. Fragmentos de cerámica cardial proceden-
tes de Cova Bonica (Vallirana, Barcelona) distante unos 
2 km de la cueva de Can Sadurní en línea recta, que pue-
den situarse cronológicamente con la capa 18 estudiada 
en este trabajo (archivo CIPAG, foto: Enrique Galardi)

Figura 124. Industria ósea de Cova Bonica: apuntados 
(archivo CIPAG, foto: Enrique Galardi)

Figura 125. Industria ósea de Cova Bonica: mango de 
cuchillo (archivo CIPAG, foto: Enrique Galardi)

Figura 126. Objetos de adorno de Cova Bonica: anillo, 
brazalete y apliques (archivo CIPAG, composición: Ma-
nuel Edo)
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pastores transhumantes del Neolítico antiguo, presenta en su episodio denominado Trocs I, dos es-
tructuras negativas con interfaz, de gran tamaño y potencia, con gran cantidad de restos de fauna y 
huesos humanos dispersos y sin conexión (UUEE 64 y 84). Una de ellas (UE 84) apareció cubierta 
totalmente por un hogar circular (UE 90). Por otro lado, se hallaron otras dos fosas, esta vez semi-
circulares y adosadas a la pared, en las que se hallaron restos humanos y abundante fauna (UUEE 
38 y 69). Un tercer sedimento con huesos humanos se trata de la UE 82, situada sobre la UE 20 y 
como producto de la excavación de las fosas ya referidas. Las 10 dataciones obtenidas (siete sobre 
hueso humano, tres sobre semilla y una sobre macrofauna) lo sitúan en el último tercio del VI mile-

Royo et al., 2013: 18).
A falta del estudio antropológico en curso, los autores hacen hincapié en la aparición de abun-

dantes huesos humanos con marcas de corte, fracturas intencionadas, así como de cuerpos infanti-
les descuartizados y evidentes signos de violencia. Por otro lado, interpretan que, asociados a los 
pavimentos cerámico-pétreos (UUEE 10-105-20-53) y a otras estructuras descritas para esta fase, 
se han documentado gran cantidad de huesos manipulados peri mortem lo que los lleva a conside-
rar que bien mediante ciertos actos de fundación del lugar o bien a través de rituales tanatológicos, 
la cueva formó parte importante de la cosmogonía de las comunidades humanas que la ocuparon 
(Rojo, Peña, Royo et al., 2013: 45).

Siguiendo en el valle del Ebro, en Navarra, en el yacimiento de Paternanbidea (Ibero), se han 
hallados tres fosas con enterramientos dobles y una fosa con un enterramiento múltiple, al menos 
cinco individuos. La fosa múltiple (sepultura 1), de forma elíptica, aporta tres dataciones, todas 
ellas sobre restos humanos: 6221 ± 34 BP, 5184 ± 84 cal BC; 6130 ± 33 BP, 5103 ± 80 cal BC; 
6090 ± 40 BP, 5021 ± 61 cal BC. Contenía un nutrido conjunto de objetos de adorno: 125 denta-
lia, 140 cuentas discoidales de hueso, concha y piedra, 600 cuentas de concha imitando caninos 

hueso y un único colgante-cuenta de calaíta estaban asociadas al cráneo 1, individuo con menos de 
un año de vida.

La sepultura 2, una inhumación doble simultánea con un cadáver femenino (individuo B), de 
entre 13 y 15 años, que tiene apoyada su cabeza sobre el hombro del otro individuo (individuo A), 
de la misma edad, y del que no ha sido posible establecer el sexo. El individuo A portaba un collar 
de 406 cuentas de hueso, concha y piedra y tres cuentas colgantes triangulares de calaíta. En la 
muñeca llevaba una pulsera de siete vueltas con 222 cuentas del mismo tipo que las discoidales del 
collar. Le fueron asociados dos segmentos de doble bisel y una lámina de sílex. Las dataciones para 
el individuo A fueron 6198 ± 34 BP, 5149 ± 61 cal BC y 5960 ± 40 BP, 4852 ± 53 cal BC, mien-
tras que para el individuo B la datación resultante fue 6211 ± 36 BP, 5164 ± 71 cal BC (Baldellou, 
Utrilla, García Gazólaz, 2012). Tanto una como otra sepultura se inscriben también en el Neolítico 

calaíta en un momento muy remoto que, desde Cataluña deberemos intentar resolver. 
Aún en Navarra, nos encontramos con el poblado de Los Cascajos (Los Arcos) (García Ga-

zólaz, Sesma, 2007) donde se desarrolla una verdadera necrópolis en el interior del poblado. Se 
contabilizan 37 enterramientos individuales y tres posibles enterramientos dobles, todos ellos en 
estructura elíptica negativa. Los autores disponen de 10 dataciones entre 6185 i 5100 BP que no 
precisan y en la búsqueda de paralelos, tienden a efectuar comparaciones con necrópolis postcar-
diales catalanas atribuibles al Neolítico medio I. Los ajuares son poco abundantes y bastante po-
bres. Un dato interesante de comparación con la capa 18 de la cueva de Can Sadurní es que en dos 
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de los enterramientos, el difunto estaba cubierto por una capa de tierra llena de cereales carboniza-
dos y todo ello cubriendo un nivel de grandes piedras y fragmentos de molinos y morteros (García 
Gazólaz, 2007; García Gazólaz, Sesma, 2007). A pesar del diacronismo existente a nivel de fechas, 
es interesante el hecho que en el valle medio del Ebro la estructura funeraria en necrópolis parece 
generarse claramente en el último cuarto del VI milenio. 

En el yacimiento de La Lámpara (Ambrona, Soria) apareció en una de sus estructuras una 
inhumación individual en fosa de una anciana de entre 40 y 70 años colocada en decúbito lateral 
derecho con las piernas recogidas y los brazos plegados a la altura del cuello. Los autores (Rojo,  
Kunst, 1999) opinan que la difunta fue depositada en la fosa desde su interior, lo que motivó su des-
centramiento respecto del espacio total de la fosa. No se menciona, pero al explicar que el cráneo 
debió de quedar apoyado en la pared lateral y que luego, al desaparecer el tejido blando al cabeza, 
rodó, creemos que nos están señalando que la anciana también fue inhumada dentro de un fardo 
mortuorio o mortaja. A sus pies se colocó un vaso cerámico de decoración incisa y una lámina re-
tocada de sílex. En el relleno de la fosa aparecieron 246 fragmentos de cerámica, 92 piezas líticas y 
tres instrumentos óseos. Por otra parte, los autores creen que el hecho de haber podido reconstruir 
algunas vasijas completas con fragmentos recuperados en distintos niveles del relleno de la tumba, 
les autorizaría a plantear la idea de la existencia de una costumbre de romper recipientes de cerámi-
ca para arrojarlos como ofrendas particulares y como parte de un ritual de enterramiento durante el 
transcurso de colmatación de la fosa que acoge al difunto (algo similar a la costumbre, en muchos 

Las dataciones sobre el fémur derecho (6055 ± 46 BP, 5208-5179 / 5061-4892 / 4882-4838 / 4826-
4825 cal BC) y sobre el fémur izquierdo (6144 ± 46 BP, 5212-5165 / 5122-5107 / 5101-5089 cal 

antiguo cardial.
En el País Valenciano tenemos la muy bien documentada necrópolis mesolítica del Collado, 

en Oliva (Valencia) (Gibaja, Subirà, Terradas et al., 2015). Se trata de un conjunto de 15 enterra-
mientos en buen estado de conservación. Los restos óseos de 10 de los 15 individuos enterrados 
en este conjunto funerario han sido datados y han ofrecido resultados comprendidos entre 7500 y 
6500 años cal BC. La necrópolis tuvo, pues, un uso intermitente durante unos 1000 años. Parece ser 
que se usó algún tipo de señalización para indicar las inhumaciones y que estas fueron respetadas 
mientras la zona se mantuvo como necrópolis. Asimismo, ya se observa, a través de las dislocacio-
nes documentadas, que algunos de los individuos fueron enterrados en algún tipo de mortaja con 
sus miembros atados. Según los autores, se puede colegir que las últimas comunidades de cazado-
res-recolectores comenzaron a enterrar a sus difuntos en necrópolis, lo que podría vincularse a un 
proceso progresivo de sedentarización.

Un poco más cercana en el tiempo, pero también mesolítica y también en el propio País Valen-
ciano, está la sepultura del Cingle del Mas Nou (Ares del Mestrat, Castellón) (Olaria, Gusi, 2005). 
Se trata de una fosa oval en la que se hallaron los restos de siete individuos. Hay un individuo com-
pleto y en conexión anatómica con uno o varios paquetes de huesos sobre las piernas. La tumba fue 
reutilizada en diversas ocasiones para distintos enterramientos en los que previamente se vaciaba 
el interior de la fosa. Se depositaba la nueva inhumación y se recolocaban los restos anteriores a 
modo de paquete de huesos sobre las extremidades inferiores. Se dispone de cinco dataciones sobre 
hueso humano que cubren un periodo entre 5900 y 5650 cal BC. 

Otro caso claro de enterramiento del Neolítico cardial es el enterramiento doble de la Cova 
de la Sarsa (Alacant). Se trata de un enterramiento de un individuo masculino y uno femenino 
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separados por un muro de piedras que los aislaba del resto de la cavidad. Se trataba de dos cráneos, 
un fragmento de tibia izquierdo, un fémur derecho, dos fragmentos de costilla y un fragmento de 
vértebra, del cual se efectuó una datación AMS cuyo resultado (6431 ± 30 BP, 5470-5220 cal BC) 
sitúa el enterramiento en el periodo clásico del Neolítico cardial. Existen, también, dos dataciones 
más realizadas sobre bóvido cuyos resultados (6399 ± 33 BP, 5470-5310 cal BC y 6389 ± 33 BP, 

de varios fragmentos de un vaso cerámico con decoración cardial, tres punzones, una cuchara o 
espátula ancha de hueso, dos fragmentos de anillo de hueso, una columbella, una valva de cardium, 
tres pectúnculos perforados, un objeto de hueso de forma fusiforme, cinco láminas y una lasca de 
sílex (Casanova, 1978; García Borja, Salazar, Pérez et al., 2011). 

Menos claros resultan los restos humanos que aparecieron junto a cerámica cardial en la Coveta 
Emparetà o Caseta Molina (Asquerino, Cuenca, 1975), o los procedentes de la Cova de Dalt en 
Tarbena (Sarrión, 1976), también en el País Valenciano. 

También en la Gruta de Caldeirao (Prado), en Portugal, se halló una concentración de huesos 
humanos pertenecientes a cuatro adultos acompañados de un pequeño ajuar. Según los autores, y 
coincidiendo, con el caso de Can Sadurní, el estrato se consideró de uso funerario (Zilhao, 1992). 

En el sureste de Francia también se localizan algunas sepulturas consideradas del Neolítico an-
tiguo cardial. La Grotte d’Unang en Malemort-du-Comtat (Paccard, 1987) contenía cuatro sepultu-
ras individuales, con los inhumados en posición forzada de las extremidades inferiores y las manos 
cruzadas al nivel de las rodillas con dataciones entre 5950 ± 130 BC y 5715 ± 115 BC (Paccard, 
1987). No queda en absoluto clara la adscripción cardial, ya que no existe una asociación clara 
entre el nivel cardial y las inhumaciones (Beyneix, 2008).

También es considerado como Neolítico antiguo cardial el conjunto de cinco sepulturas de 
l’Abri Pendimoun (Castellar). Se halló una sepultura con el individuo en posición replegado en 
una fosa y con el cráneo reposando sobre una laja de piedra incrustada en la capa cardial (Bin-
der, Brochier, Duday et al., 1993). Mientras, el conjunto de 15 inhumaciones correspondientes a 
depósitos individuales sucesivos de individuos de edades y sexos diferentes que pertenecieron al 
mismo grupo de la Baume Bourbon (Coste, Duday, Gutherz et al., 1987) ha sido atribuido al Neo-

20 cm de grosor que contienen numerosos bloques y guijarros calizos, con fragmentos cerámicos 
cardiales, restos de fauna bastante abundantes, semillas de cereal (Triticcum aestivum-compactum) 
carbonizado. Los individuos fueron depositados en el mismo suelo y se descompusieron al aire 
libre (Beyneix, 2008), lo que motivo que los huesos humanos se hallaran sin conexión y totalmente 
dispersos y fragmentados. 

Las sepulturas en fosa de la grotte Gazel en Sallèles-Gabardes, una en la que el esqueleto de un 
individuo masculino reposaba en posición fetal en un cajón rudimentario constituido por algunas 
piedras colocadas y otra doble en la que reposaban los huesos de una mujer adulta y de un indivi-
duo infantil de 4-5 años (Duday, Guilaine, 1975), están asociadas a una capa epicardial. También en 
la Grotte Sicard en Chateuneuf-les-Martigues, donde los restos de cinco individuos se encontraron 
en un nivel que aportó cerámica cardial. Las inhumaciones, sucesivas, han mostrado que los cuer-
pos se hallaban en posición fetal (Escalon de Fonton, Charles, 1951). 

Es menos habitual que el difunto fuera enterrado al aire libre, aunque ya nos situemos en un 
momento epicardial, como en el caso de Moulin (Barret-de-Lioure, Drôme), donde en una fosa cir-
cular de 15 cms de fondo, forrada y cubierta de piedras, se enterró a un individuo joven en decúbito 
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lateral derecho y con las piernas plegadas (Pahin-Peytavi, Mahieu, 1991; Benyneix, 2003). Por otro 
lado, la presencia de colorante sobre el cuerpo del individuo femenino  del col de Sainte Anne en 
Simiane-Collongue (Courtin, 1986), también al aire libre, en fosa y cubierta de piedras, nos mues-
tra la persistencia de los rituales ancestrales del Paleolítico superior y el Epipaleolítico.

Hecho este repaso de la mayoría de yacimientos con inhumaciones correspondientes al Neo-
lítico antiguo, yendo a buscar en concreto el periodo cardial, observamos cómo, en general, la 
mayoría de ellas, sean individuales, dobles o colectivas, se efectúan en cueva, aunque no por ello 
no existan al aire libre (Villa de Madrid, Moulin, Col Sainte Anne). Eso sí, tendiendo, por lo que 
parece, a irse haciendo más frecuentes a medida que transcurren los siglos, indicador de una mayor 
ocupación de las planicies y los valles. 

Conclusiones 
A tenor de los hallazgos hasta ahora realizados en el arco mediterráneo occidental, parece claro 

que las prácticas funerarias del Neolítico antiguo vienen fuertemente enraizadas en ritos heredados 
del Mesolítico, e incluso del Epipaleolítico y el Paleolítico superior. Hemos visto, también, cómo 

-
co las respuestas funerarias se diferenciaron. Mientras en El Collado (Oliva) las inhumaciones se 
agrupan en una necrópolis de largo alcance cronológico, en Cingle del Mas Nou, una sola sepultura 
alberga los enterramientos sucesivos de una pequeña comunidad, dando un tratamiento distinto a 
los restos de los cadáveres. 

Los difuntos, de edades y sexos diferentes, fueron inhumados en fosas individuales, raramente 
dobles, algunas veces forradas por lajas de piedra, otras veces con lajas acopladas limitando el mo-
vimiento de los cuerpos, especialmente cuando estos no eran sujetados por un sudario o mortaja; 
estas fosas se abrieron ajustadas a la medida de sus cuerpos que, generalmente, se posicionaron en 
decúbito lateral. Aunque no fue infrecuente el sepulcro al aire libre, parece ser que fue más habitual 
el uso de cuevas y abrigos como espacio funerario. Este espacio parece compaginar en la mayoría 
de los casos el hábitat con el uso funerario, pero parece existir un reducido grupo de yacimientos, 
entre los que cabe citar la cueva de Can Sadurní, en los que parece detectarse la existencia de un 

un ajuar básico compuesto por vasos cerámicos, incluso fragmentos de ellos que, a veces, como 
en Can Sadurní, contienen ofrendas consistentes en cereales y porciones escogidas de cabra u ove-

(anillos, brazaletes, cuentas de collar, colgantes, pendientes…). Los apliques de Can Sadurní, junto 
-

taciones en vestidos o elementos vegetales. La presencia en algunos casos de colorantes vuelve a 
retrotraernos a la persistencia de ritos heredados de fases anteriores.

No podemos obviar el tratamiento del cadáver como parte del ritual funerario. Empiezan a ser 
bastantes los inhumados que denotan amortajamiento y no deja de pretender el mismo objetivo la 
situación de lajas en el interior de la fosa para impedir el tensionado del difunto. Son diversos los 
yacimientos en los que se puede asociar las inhumaciones a usos distintos del fuego como actor, 
sin saber en qué grado, del ritual funerario, desde vasos de almacenamiento llenos de semillas 
carbonizadas, hasta espacios sepulcrales cubiertos de ellas, pasando por estructuras de combustión 
situadas encima mismo de la fosa sepulcral o el esparcimiento de cenizas. 
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Tampoco podemos dejar de incluir aquí la línea de pensamiento por la cual muchos de los regis-
tros analizados, y no siempre asociados, puedan responder a diversas actividades de tipo funerario 
que pudieron desarrollarse en puntos más o menos cercanos a las sepulturas. Estas actividades 
pudieron incluir diversos aspectos rituales, desde vigilias de acompañamiento del difunto con sus 
correspondientes banquetes funerarios hasta combustiones de parte del ajuar e, incluso, cremacio-

restos óseos hallados en estos yacimientos.
En estas fechas, la excavación en extensión del área de intervención del yacimiento está cerca 

de llegar al Neolítico antiguo epicardial del yacimiento, lo que viene a suponer unos tres años antes 
de la arribada a los episodios cardiales. Esperamos que a partir de ese momento podamos ofrecer 
una visión más clara de este periodo, crucial para la comprensión de la neolitización en el noreste 

-
bregat que, junto a los yacimientos cardiales del llano de Barcelona, suponen la verdadera cabeza 
de puente de dicho fenómeno en la Cataluña central.
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